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L a ilusión del futuro torero 



S e m a n a r i o g r á f i c o d é l o s t o r o s 

F U N D A D O P O R M A N U E L F E R N A N D E Z C U E S T A 

Año IV - Madrid, 16 i% mero de 1947 - N 1 3 4 

E L pase n a t u r a l , ¿ e s as i? E s a s í . L a f o t o g r a f í a recoge u n pase n a t u ­
ral de Oitani l lo de T r l a n a , dado en l a P l a z a de M é j i c o a u n toro 
de Zocatepec en l a corr ida celebrada el domingo fita 22 del pa­

sado mes de d ic iembre . S e g ú n las referencias de l a P r e n s a de aque l 
país —el m á s antiguo de A m é r i c a — , es el «mejor pase de pecho» que 
han visto en «este i n v i e r n o » . « P e c h a z o » le l l a m a n , en u n a d e f i n i c i ó n 
convencional . 

F u e r a posible que nos d e d i c á r a m o s a h o r a a husmear en los tratados 
tauromaquia y a h o j e a r el «Coss io* para adoctrinar, u n poco enciclo­

p é d i c a m e n t e , q u é es y q u é no es el pase na tura l ; y si es s ó l o e l que se d a 
con l a Izqu ierda , o vale t a m b i é n el que se da con l a derecha. Ser ia , des­
pués de todo, u n a t a r e a f á c i l , y de todas las interpretaciones nos que­
d a r í a m o s — p a r a nuestro gusto persona l— con l a que hacen los autores 
4e ia « T a u r o m a q u i a de G u e r r i t a » , c o n estas palabras: « C u a n d o el a n i m a l 
Uegue a j u r i s d i c c i ó n y tome el e n g a ñ o , se c a r g a r á l a suerte, que se re-
mata girando y est irando el brazo h a c i a a t r á s con sosiego, describiendo 
en los vuelos de l a m u l e t a u n cuarto de c irculo , a l a vez que se impr ime 
a los pies el mov imiento preciso p a r a que u n a vez terminado el pase 
í u e d e . e i diestro en p o s i c i ó n de repetirle . 

H e aqu i de lo que se trata , para nuestro punto de vista: « e s t i r a n d o el 
brazo h a c i a a t r á s { C O N SOSIEGOl» Porque pases n a t u r a l e s . h e m o s visto 
m u c h o s a lo largo de l a temporada del a ñ o 1946, y a que es justo con­
venir e n que actualmente se torea a l n a t u r a l con l a Izquierda con m á s 
f recuenc ia que n u n c a . Pero ¿ c u á n t o s « c o n s o s i e g o » ? H o y no h a y m a ­
tador de toros, n i novillero puntero, que no se eche l a m u l e t a a l a i z ­
quierda en cuanto le es posible p a r a dar el n a t u r a l o intentarlo , a l 
menos . 

Pero eso del «sosiego» y a no es t an corriente . O c u r r e a menudo que de 
m u c h o s «naturales» no se entera el p ú b l i c o — p o r q u e no tiene tiempo de 
saborear los— n i el propio toro, que pasa , entre lo que pone s u impulso 
y lo que pone el torero, a u n a velocidad vert ig inosa . E l é c t r i c a , cas i . Por 
eso h a y naturales de naturales; y a-veces n a d a quiere decir que u n to­
rero h a y a toreado a l n a t u r a l , s i no se h a parado, h a templado y «ha 
cargado l a s u e r t e » . {Cargar l a suerte!, que es todo lo contrar io de esperar 
a l toro con los pies juntos . Que p o d r á ser u n t rance d é va lor , y de e m o c i ó n 
por tanto; pero a l que le f a l t a r á l a g r a c i a de l a a r m o n í a . Y {«del s o s i e g o » 

.de l a t a u r o m a q u i a de G u e r r i t a l . . . 
E M E C E 



A y e r y h o y 
EL PASE NATURAL, por Antonio Casero 

Debe ejecutarse con 
naturalidad, sin vio­
lencias, porque, de lo 
contrario, ya ven uste­
des que no es natural... 
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lie la temporada que pasó 

E M O C I O N D E 
U M COMIDA 
E L fondo de la fiesta de toros ha sido siemipre 

de tragedia. No quiere esto decir, que en todo 
caso ésta baya de surgir; pero sí que para lo­

grarse pleuaniente la emoción estética de las corri­
das, la inlainencia trágica ha de estar presente, aun­
que su realización, por fortuna, no debe llegar a con­
sumarse. «Pantcmima de trágica belleza», pareció la 
fiestaJi Mehendez y Pelayo, que participaba, acendra­
dos y sublimados por el riesgo, ¿le valores de la es­
grima y de ía danza. Si el riesgo patente no acompa- . 
ña a la, realización de las suertes, queda todo en 
danza intrascendente, con su gracia y su estética pe. 
culiar indudables, pero que poco tiene que ver con 
el caráctér que ha hecho única a nuestra fiesta. 

El riesgo, el temor constante a la tragedia, ha 
de estar presente al espectador; la inminencia de 
un peligro impresionante y sangriento ha de rondar-
per el ruedo. Precisamente, y dicho sea* como inci­
so, el torear entre cadáveres sangrientos de^ caballos 
subrayaba la impresión del peligro y la calidad fu­
nesta de éste, lo que se ha perdido en la fiesta ac­
tualmente hümanizada ; yo no lo lamento, pero me 
parece dign© de ser, notado. No niego que en la li­
dia actual, aun en los toros que llamamos de carril, 
con los qué se consuman las faenas más' plástica^ „ 
y vistosas, no exista el riesgo. E l riesgo de la in. 
tención de un toro puede estar oculto, pero* existe 
vivo y temible hasta en los de condición aparente­
mente más dócil e inofensiva. Pedo lo cierto es que 
para lograr ese matiz dramático, que me parece par­
te esencial de las corridas, es, preferible el riesgo 
aparente, aun siendo en realidad menor, qucfel ocul­
to, aunque la incógnita del instinto y la forma de 
torear le hagan mayor. E n los toros, que al fin y 
al cabo son un espectáculo, importa mucho la apa- -, 
rienda, y así, el que se vea el peligro, aunque sea 
en realidad remoto, importa más que el que exis­
ta, si no se ve patente. 

Pocas corridás se presencian hoy en que esta emo­
ción ^él. riesgo llegue a sobrecoger a toda una Pla-
za; gero los que hemos tenido la suerte de presen­
ciar las corridas de la feria del Pilar en Zarago­
za, hemos sentido en una corrida, la primera, en­
sombrecerse la Plaza con el aleteo de los cuervos y 
los buitres del peligro mortal; Los toros íran de la 
ganadería de Samuel Flores ; .jjna corrida terciada 

e n cualquier 
tiempo, y hoy, 
más bien grande y con poder. Tenían genic, tempera­
mento ; punteaban, y los cuernos no,eran, como en 
tantos toros vemos, excrecencia aparatosa e inútil. 

Fué el primero en probarlo eV más inexperto de 
los diestros de la terna, el Ghoni, que al torear de 
capa su primer toro quiso romper la reserva mos­
trada por el público ante dos faenas excelentes, y 
adaptadas a las condiciones de los toros, realizadas 
por Juahito Belmente y Pepe Luis Vázquez, Cual­
quiera de las dos, ante el público más exigente, hu­
bieran merecido los honores de la vuelta'al ruedo; 
pero el de Zaragoza estaba aquella tarde en ánimo 
de reserva y dispuesto a no dejarse impresionar sino 
por lo sublime. Y esto llegó. E l Ohcni, valerosísima-
mente, lanceaba a su toro, sin haber dado lugar -a 
que, tanteado, pudiexa juzgar de la manera de su 
embestida, y el toro acabó prendiéndqle, campaneán-
dole furiosamente, recogiéndole de nuevo de la are­
na {/ enviándole á la enfermería ron los muslos atra­
vesados por sendas cornadas. Pero ni esto logró des­
arrugar el ceño de los espectadores. Toresba Jua-
nito Bel^nonte el cuarto toro, el más reservón y ner-" 
vioso de la corrida, en el tercio, con las ventajas de 
terreno y estrechamiento que la calidad del tero, no 
ya disculpaba, sino que pedía y justificaba plena­
mente. Ante las protestas, Beimonte sacó el toro a 
los medios, y . allí empezó a torearle ec el estilo que 
únicamente satisface hoy a les que se llaman aficio­
nados. 

E l resultado previsible no. tardó en producirse. 
Al rematar un pase, i u é también volteado, sus­
pendido por el vientre y horriblemente zarandeado. 
Por fortuna, las lesiones fueron leves; pero la .im­
presión en el público fué tremenda. Airado, se re­
volvió contra los que protestaban, y alguno de los 
que se habían significado más en sus vociferaciones 
fué detenido por" la Policía a instancias deí público, 
que ovacionó su salida del tendido entre los guar­
dias. , 

Esto sucedía entre los espectadores; pero en el 
ruedo, entre los toreros, ¿cuál había sido el efecto ? 

E n el ruedo tamibién se ha­
bía sentido el escalofrío de 
la tragedia. Un peón, al ga­
nar un burladero, perse­
guido por el toro quinto 
de la corrida; tropezó , y 

en poco estuvo el que volviéramos a presenciar un. 
nuevo drama ; otro, se cruzó con el toró, que al cor­
tarle el viaje estuvo a punte de perderle ; más de uto 
capóte perdido en la desconfianza de la larga o él 
recerte alfombró el suelo. Por fortuna, t un toiero, 
Pepe Luis Vázquez, no había perdido la. serenidad; 
antes parecía acrecida su habitual licidez' por el 
fondo trágico sobre que la corrida se, desénvolvía. 
Su capote empezó poniendo ciden ea las cuadrillas 
desmoralizadas. L a lidia vcslvió a un cauce de so­
siego y tranquilidad. Acudía a quites, a capotear, 
para dejar ai toro en suerte en el sitio preciso. Final­
mente, con la muleta, sacó el partido posible de las 
escasas cualidades de lucimiento que ofrecía él toro, 
y el público, respirando ya íifenquilo arte aquel-
alarde de serenidad y de seguridad en sí mis:mo, le 
otorgó la oreja. E l sexto toro, de mejores condicio­
nes para el lucimiento, le dió c^casicn a exhibir todo 
su arte : desde la profundidad de sus lances de capa, 
tan auténtica ruando olvida los gustos del público 
por los pies juntos, hasta el deminio y la gracia de 
su muleta milagrosa. Rodó el toro, y el público no 
se movía de sus asientos. Un sordo rumor, como de 

'fesaca en temporal, se sobreponía al fragor de los 
aplausós. Cuando salíamos de la Plaza no pedíamos 

-decir que nos habíamos divertido, sino que algo 
muy hondo y muy fuerte nos haibía sacudido por en­
cima de co||tplaccncias puramente de orden estético. 
E r a la purgación por el terror en que, según los 
tratadistas clásicos, consiste la eficacia de la • tra­
gedia. 

He. querido perpetuar el recuerdo de esta corrida 
memorable porque en ella ser timos, desgraciada­
mente en proporciones indeseables, el colmo de la 
emoción taurina, de la emoción de la fiesta. Ojos 
que veían y corazones que :entían. No; no desea­
mos que llegue tan a lo auténtico la emoción. Pero 
la sensación de peligro es tan necesaria en el íuedo 
como las'calidades técnicas o plásticas del toreo, 

J O S E D E COSSIO 

Juanito B e l monte t a m ­
b i é n f u é cogido «b l a F e ­

r i a del P i l a r 

E l C h o n i , que en 1* mis­
m a F e r i a tuvo u n a cogi­

d a g r a v í s i m a 



R E C A R G A N D O EN L A S U E R T E 

T O R E O A N T I G U O 
y el ESTUPOR MODERNO 

Pr espacio de Veinte añoá pisa los fuedos de 
las Plazas de tofos un de f i c i ent í s imo esto­
queador, pero t o í e r o notable eu grado super­

lativo también, llamado Fernando G ó m e z y G a r ­
cía, apodado primeramente Gallito, para distin­
guirlo de su hermano J o s é — b a n d e r i l l e r o en la cua­
drilla de Lagartijo—, y el Gal lo después ; su nom­
bre brilla entre las constelaciones de la época de la 
Restauración y de la Regencia inmediata, salta en 
cada página de los periódicos de aquel tiempo, de­
cora laá planas ilustradas de la Prensa profesional 
durante el mismo período h is tór ico y, viejo pre­
maturamente, por la enfermedad que en él se ceba, 
viste por úl t ima vez el trajeóte"luces en Barcelona 
con fecha 25 de octubre del a ñ o 1896. 

Una semblanza suya, publicada en L a L i d i a el 
año 1882, decía así: «Vedle en el sitio del peligro; 
allí es tá como se debe estar: fresco^ sereno, casi im­
pasible; despliega el trapo, y s ó l o el Gordo, en de­
terminadas ocasiones, muy contadas, por supuesto, 
puede ejecutar aquellos naturales, aquellos pases 
en redondo, en que parece que el p i t ó n juega con 
el adorno de la taleguilla; aquellos magistrales pa­
ses de pecho, en que, una vez terminada l a suerte, el 
torero vuelve a juntar los pies y espera que se le 
vuelva la fiera para volver a tomarla, s iempre con 
l a vista d i r i g i d a a l p ú b l i c o , siempre la sonrisa j u ­
gueteando en la boca.» 

L a semblanza dicha nos habla después de las fla­
quezas del Gallo cuando se,ve precisado a entrar a 
matar; pero a nuestro propós i to conviene solamen­
te transcribir lo que aparece entrecomillado. 

Nadie, excepto Antonio Carmona, el Gordito, y 
asólo en determinadas ocasiones», podía igualarse 
con Fernando Gómez en la ejecución de «aquellos 
naturales», de «aquellos pases en redondo». Así se 
expresa el crít ico de L a L i d i a , en quien creemos 
adivinar a Juan Martos J iménez . Alegrías, un abo­
gado malagueño, que fué el primer director que di­
cho semanario tuvo, y agrega: «Parece que el pi­
tón del toro juega con la talegui l la .» H a y qUe fijar­
se en esto y hacer hincapié en las precedentes trans­
cripciones, siquiera sea para tapar la boca a los 
que con una audacia tan grande como su descono­
cimiento y una mendacidad propia de su ignoran­
cia, se erigen en debeladores del tiempo pasado y 
afirman que el toreo de ayer era todo baile, trapa-
z.os, barullo y carreras alrededor y a gran distancia 
de las reses. 

E l afán con que hemos le ído siempre las viejas 
revistas taurinas no hemos de ponderarlo a quienes 
conozcan nuestros gustos por este género de lectu­
ras, en las que encontramos siempre una riqueza 
episódica considerable y llena de amenidad, amén 

ACEYTE YNGLES 

PARASITO QUE TOCA... ¿MUIRTO ES! 
C S. ISO 

de no pocas cosas muy in; 
teresantes, que nos brindan 
temas para trabajos como 
el presente, en el cual, pues­
to que se refiere al viejo 
Gallo, sentamos la afirma­
ción de que dicho torero 
consiguió una sól ida repu­
tación observando la rigu­
rosa disciplina dé l arte pu­
ro —cuando és te no lo ra- , 
clonaban los toreros ni 
ex is t ía la m o n o t o n í a ac­
tual—, y adornó el mismo 
con las gracias y seduccio­
nes de un orden privativo, 
y una de ellas, entre lás- -
más meritorias y de mayor 
expos ic ión, fué su famoso 
«cambio de rodil las». 

L a fiebre n o v í s i m a de 
confundir las cosas, o de 
bautizarlas con nombres 
absurdos, hace que no po­
cos den el mencionado a la 
«larga cambiada», y hora 
es ya de hacer una rectifi­
cación puritana que esta­
blezca la diferencia que 
existe entfe una suerte y 
otra. 

L o dijimos ya en el nú­
mero 94 de E L R U E D O , 
correspondiente al 11 de 
abril del año pasado; pero 
bueno será repetirlo, en 
vista de la contumacia con 
que persisten en el erroj-
cuantos escriben a tontas 
y a locas: 

«El verdadero cambio de 
rodillas con el capote se da­
ba cogiendo éste con las 
dos manos; tanto m á s mé­
rito revest ía la suerte cuan­
to más recogido se ofrecía aquél a la res; se llamaba 
la atención a ésta, s eña lándo la el viaje hacia los te­
rrenos de dentro, y cuando, tras arrancarse la mis­
ma, llegaba, a jurisdicción, se le daba la salida por 
el lado opuesto, es decir, desv iándola , haciéndola 
cambiar el viaje y e c h á n d o l a por el terreno de 
fuera.» 

Véase al Gallo en la fotografía que ilustra estas 
líneas; obsérvese de qué forma agarra el capote, y 

t e n d r á n los lectores una 
idea de lo que era el «cam­
bio de rodillas» ejecutado 
por é l y sus seguidores. Si, 
como escribía L a L i d i a b a ! 
Gallo le rozaban los pito­
nes de las reses los ador­
nos de su traje cuando pa­
saba de .muleta, calcúlese 
lo que le rozarían la mon­
tera cuando interpretaba 
dicha suerte, a la cual dió 
en su tiempo un estado po­
sesorio y exclusivo. 

U n a vez tan só lo se la 
vimos practicar: fué en Za­
ragoza, el 3 de mayo del 
año 1894, en una corrida 
en la que a l ternó con E n ­
rique Vargas, Minuto, y 
nunca hemos olvidado la 
impres ión que produjo en 
nuestro án imo'de aficiona­
dos incipientes aquel tore­
ro, torpe ya -por sus acha-

w 

F e r n a n d o G ó m e z , el G a U o , matador de to.i 
c i ó en Sevi l la el 18 de agosto de 1849 . Rec i t 
a l ternat ivas en S e v i l l a , en 1876 y 1877, y l a 
m a c i ó n en M a d r i d , h e c h a por C u r r i t o , f u é 
abr i l de 1880. D e j ó de torear en 1896, y m í 
Gelves (Sevil la) el 2 de agosto de 1897 . 

de R a f a e l el G a l l o y Josellto 

ar ques, v iéndole , impávido , cómo dejaba lleg 
su pecho a un torazo enorme de don J 
mente, para despedirlo gallardamente, sua\ 
con la punta del capote hacia el terreno d 

¿Qué importancia tiene, al lado de aqu 
que ahora llaman «pase estatuario», ni q 
paración puede hacerse entre dicho «camb 
«larga cambiada», en cuya ejecución se d 
el capote en toda su longitud, de punta a 

Y en lo atinente a las transcripciones q 
hacemos de L a L i d i a , reconozcan los af: 
sensatos que no son tan altas ni tan 
fronteras que algunos indocumentados pr 
establecer entre el toreo antiguo y el B 
pudiendo estar seguros de que. al hacerse 
vis ión de los valores pretér i tos , no sald 
tan mal parados como todo lo que es obj 
exageraciones de nuestros días, de Ser és 
sadas a su vez. puesto que lo que las prc 
se caracteriza por el provecho real, sino pof 
momentáneo , como todo lo que ocasiona un 
Pof acción culminante en vez de una ad 
reflexiva. 

DÓN V E N T U R A 

>bjeto 



IA ULTIMA VEZ QUE BELMOOTE ACTUO 
E!V M A D R I D V E S T I D O D E T O R E R O 

MJCHO .-e ha escrito de este singular torero, y 
mucho se ha de escribir aún. 

pero siendo bastante lo que de Bel monte se 
^¿ "escrito y hablado, parece ser que quedó ente­
rrada la fecha del 22 de septiembre de 1935, día en 
el que se rjegist/ó uno de los acontecimientos más 
notables de í>u vida. x 

y ahora, al cabo de los once años transcurridos, 
he creído conveniente desempolvar Ja corrida cele­
brada «h la expresada fechá, porque en ella, por' 
úliima vez, Juan actuó vestido de ]uces en la pri­
o r a Plaza de Esipaña. 

por Eduardo Pagés empezó en los medios tauri­
na a conocerse la decisión de Belmente. 

Corría el citado año 1935, Y el popular empresa­
rio plasmaba la formación de una pareja de novi­
lleros de glorioso abolengo : el hijo de Juan y él 
primogénito del desventurado Ignacio Sándhez 
Mejías. ^ _^ " 

—Dentro de poco —-decía'Eduardo a un periodis-
tjf—j. empezarán los chavales a presentarse en tas 
Plazas, y en 1936 tengo la seguri-
dad de que monopolizarán é l in­
terés de los públicos. 

—Ya se masca el acontecimien-
t0 -^agregó el reportero—.' ¡ Bel­
mente dando! la alternativa a su 
i>ijo I / 

—Usted no conoce a Juan —re­
puso Pagés—'. Precisamente por 
ello se va a alejar de los palen­
ques en su aspecto de matador 6e 
toros. ¡ Los que tengan interés en 
presenciar sus postreras actuacio­
nes, que no desaprovechen el me? 
de' septiembre ! 

Desde la víspera se acabaron los billetes, y mi 
ñutos antes de dar comienzo el espectáculo no cabe 
uní un alfiler» en la Plaza. 

Aparecen en el albero las cuadrillas. 
Belmonte, con su cadencioso andar y ligeramen­

te lívido, viste un traje granacé. L a guarnición, bor­
dada, es de seda blanca, 

Al camíbiar el capote de paseo por el de brega, 
todas las miradas se reconcentran en él principal 
actor del drama que va a empezar, y estallan los 
primeros aplausos. 

Estos se convierten en ovación cerrada, y Juan 
hace salir al tercio, para que participen de ella, a 
Marcial y a Corrochano. 

Los tres espadas, corteses y animados de los me­
jores propósitos, se quitan la montera. 

Déjase oír el tableteo de los timbales. E l primer 
toro pisa la candente arena... 

Regístrase el único desagradable incidente de tan 
histórica fiesta. 

w- Este toro.' bravo, al perseguir a na. peor, se rom-

S u ú l t i m a f o t o g r a f í a d e s p u é s de l a gloriosa j o r n a d a . Rodean 
a Belmonte: De Izquierda a d erech a , el g r a n aficionado ,don 
M a n u e l E u l a t e ; F e r n a n d o Gi l l i s , C lar idades , popular c r í t i c o 
y teniente coronel de I n t e n d e n c i a , c a í d o , a l siguiente a ñ o , 
por Dios y por E s p a ñ a en P a r a c u e l l o s de J a r a m a ; don Gelasio 
M a r t í n e z de Ve lasco; don G a b r i e l N a v a r r o ; el doctor don 
Miguel Serrano , y a fal lecido, que quer ia a J u a n paternal­
mente, y el peruano don F é l i x del V a l l e : «belmont^stas» 

lados has ta l a medula de los huesos (Foto Santos Yubero .-

Fotografía de Be lmonte c o n el ú l t i m o 
vestido que l u c i ó ante los af ic ionados 

m a d r i l e ñ o s 

h M0 ^ volvi°> Por aquel entonces, a 
bablar más de la resolución de Belmon-
M-i y muchos de sus m á s entusiastas 
partidarios no dieron crédito al vatici­
no del diinámico empresa,io. 

Pero su hijo y el de Sánchez Mejías, 
'̂gun pronosticó Kduardo Pagés, em­

pezaron a triunfar ruidesamente, y en el cerebro de 
Juan se hizo más fuerte la idea de alejarse del toro. 

¡•Lerca de un cuarto de siglo ejerciendo la peli-
g>osa profesión, veintidós años de alternativa, dan-
.0> en un ión dr Joselito, a la tauromaquia su épo-

J-a flaas floreciente, y, al final de la jomada, un 
mjo torerol 

. . " i su apoderado, don Joaquín Gómez de Velascb: 
1 ^ empresario exclusivista, Pagés, se atrevieron 

* insinuarle desistiera de su prepósito. 
B , e § a d o el mes de septiembre* lo empezó toreando 
^ m o n t e el día 1 en San Sebastián, y continuó 

R e n d ó l o e l 5 en Aranjuez, el 8 en Andújar y el 
' *5 enrValladolid. 

lar Uanch>' en los-sitios públicos de cohumhre. se fi-
J ron en Madrid'los carteles anunciando, sin ningu-
^ a d v e r t e n c i a de despedida, para el demingo 22, la 

nación de Juan en unión de Marcial Lalanda y 
r*dó Corrochano, con seis toros de den Francís-

ü Sánchez, do Coquilla. 

N a d r i d 
Contrab Tendido bajo 

9 
V»lB«cinco pus 

C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A 1935 

pe por la cepa el cuerno izquierdo, y es sustituido 
por otro de^Loreixzo Rodríguez, negro, astifino y 
de nombre Buenasomibra. 

No se inmuta Belmonte por el cambo, y Uegaco 
el ultimo tercio, realiza una gran faena, sobresa 
hendo los pases naturales ligados con los de pe­
cho,.pletoncos de quietud y temple. ¡ Belmonte I 

Un buen pinchazo y media estocada superior son 
el coloíón de la magnífica labor, premiada tton coi 
te dé orejas y una prolongada ovación. 

E l espada, sonriente, recorre el anillo, y un es 
pectador joven se* lanza con un busto de Juan se 

lo ofrenda, y con él fcómpáñale en su triunfal 
vuelta. 

E l entusiasmo es indescriptible. 
Continúa la corrida, y aparece, en cuarto lugar, 

Hocicón, de Coquilla, también negro, señalado con 
el numero 83. ¡-El último que Belmonte va a matar 
ante los madrileños, vestido de torero! 

Pero el toro es manso y huido. Los banderilleros 
pasan muchos apuros para cumplir con su cometido. 

Refúgiase el toro, de sentido, en las tablas del 7, 
y en ellas «aconchado», se dispone a la defensa. 

Y Belmonte, aquel Belmonte a quien motejaban 
los «joselistas» diciendo que para triunfar necesita­
ba su toro, se dirige en-plan de lucha al lugar don­
de la fiera se halla dispuesta a vender cara su vida. 

Los espectadores, con la icípiración en suspenso, 
no pestañean, y Juan, solo en el terreno del astado, 
le mete la muleta en el hocico, se dobla con él, ven­
ciéndole y dominándole en una pelea emocionante. 
Y reducido el bovino ta la obediencia del gran torero, 
hace éste cuanto quiere, ante el asombro del enarde­
cido público. 

Vencido el toro, en aquel mismo lugar perfílase 
Juan, y entrando derecho, entregándose, dibuja en 
las «agujas» del cornúpeta -media estocada. Rueda 
a sus pies Hocicón, y_ la. Plaza treoida de entu­
siasmo, 

"Se conceden al espada las dos orejas y el rabo 
—¡ el primero cortado en el monumental coso !—•, y 
Belmonte, ante una lluvia de prendas de vestir, da 
do» vueltas por la arena con la sonrisa dibujada en 
el semblante. ' 

Ante tan apote<5sic<> triunfo, un espectador del 10 
arroja al diestro una moneda de cinco pesetas en­
vuelta en un billete del Banco de España de cien 
—qúe recoge Rosalito—, diciéndole : «¡ Me ha cos­
tado mi localidad cuatro duros ! i Toma L • ¡ Tú va­
les más ! !» 

De los tendidos, donde ya "se generalizó la noti­
cia de que Belmonte toreaba así por última vez en 
Madrid, salen estentóreas voces de : «i No te vayas !» 

A l regresar Juan al hotel, ya se encontraban en él 
ía plana mayor del belmontismo y Santos Yubero, 
dispuesto a atacar al célebre lidiador. 

Belmonte, sin desvestirse, se sometió al deseo del 
fotógrafo, y éste consiguió le firmase el billete de 
la localidad que antes ocupó en la Plaza, .billete que 
Santos Yubero conserva como oro en paño. 

No faltó quien dedicase un recuerdo al desventu­
rado Joselito, leflejándose un gesto de amargura en 
la efigie de quien con él compartió —a mi ju i c io -
la más gloriosa etapa de la tauromaquia. 

DON J U S T O 

.'v, / ; 
C o n pulso f irme y sere­
no, J u a n f i r m ó de su 
ú l t i m a corr ida este b i ­
llete, de asequible pre­
cio, que Y u b e r o g u a r d a 

como u n a r e l i q u i a 

Y mientras Be lmonte r e ­
c o r r í a e n triunfo el albe­
ro , exhibiendo las ore jas 
y el rabo del toro H o c i ­
c ó n , los banderil leros de-
v o l v í a n sombreros y 
otras prendas de vest ir 
q u e , Incesantemente , 
a r r o j a b a n los especta­
dores (Foto Santos Y u ­

bero) . 



L u i s Migue l» 
r r o c h i s t » , y el d u ­
que de P lnohermo-
s o , «Amparador» 
• » U vez , i n i c i a n e l 

acoso 

E l duque, e n s u 
cabal lo tordo, es 
e l que h a derr iba­
do a q u í , mientras 
L u i s Migue l co la ­

boraba 

E l r e joneador 
puede aqui 
torero y m u í 
I r a o r g u l l o s o 
n a c a b a l l o por­
t u g u é s , « m 4 a 
orgul loso t o d a -

v i a » , . . 

NO hace aún mucho tiempo que el duque de Pj, 
nohermoso dió, en1 su finca Monasterio, una de,' 
las clásicas fiestas camperas. E ] coche que nes 

traía de E l Escorial se empeñó en que llegáramos 
tarde ; pero no tanto que al divisar el prado gran­
de no viéramos la clásica escena de d«rrity>: dos 
garrochistas perseguían a una res. Desde lejos pre­
senciamos el acoso. Debían de estar en el primer 
tercio de la carrera, porque en aquel momento co-
rrfa más la res; empezaba el acoso de la misma 
manera que cuando se trata de apartar ganado. 

— E l que «(ampara» parece el duque —le dije yo 
a mi amigo—; pero el que ya a derribar, no sé 
quién es. 

Nos acercamos un poco más. L a res es táte sepa- ' 
rada ya del rodeo o de la piara y se dirigía hacia 
la querencia. Él que «amparaba» fijaba la dirección 
de la carrera, que entraba ya en el segundo tercio. 
L a res se encontraba en estado de poder «soltar el ca­
ballo». E l que iba a derribar apuró bien, la alcanzó 
y procuró castigarla con la puya, agarrando por el 
'lomo o por las palbanillas. L a maestría en el acoso 
hizo fácil la operación. E l que «sodtó», primero se 
colocó hábilmente en el lado de la «echada», que 
es el derecho de la res, y el que «ampafttaba» se*que-
do al lado izquierdo para auxiliar la precisión y 
conclusión de la suerte. Mi amigo fijó la mirada, y 
tras la observación exclamó, convencido : 

— E s Luis Miguel. 

Momentos después hablábamos con el gran torero. 
—Luis Miguel, es usted un jinete consumado. 
—Tengo afición a montar, eso es todo. 
—•1Todo, no; derribar «de violín» no es fácil, y us­

ted ha sujetado magistral mente. 

L u i s Migue l sa l ta , c o a 
careto , u n a doble b 

cabal lo , 'iti 

E l a m o r a l cabal lo es l a p r i m e r a de las t é c n i c a s 
Jinete que no a c a r i c i é y d é comida , malo 



curso obligado. Prefiero, s in emibarigo, la a fa l s e ta» , 
para echar « m u c h a carne)» ; gero no es esta fase 
fiual de derribo la que m á s me gusta. Sufro Viendo 
a la res en e l suelo. P r e f i é r o l a carrera , el momen­
to de puyear l a res, para saber si se l a puede de­
rribar, y e n vez de cast igar la , punzar la tan s ó l o con 
la garrocha para" que se a l igere . . . j 

— ¿ H a nacido a q u í su actual a f i c i ó n ad rejoneo? 
—Aquí y en la P l a z a , viendo a los maestros. 
—¿ Qué caballos tiene usted hoy en su cuadra para 

esa p r e p a r a c i ó n f í s i c a , oasá deportiva, que hace us­
ted de temporada a tepaporada ? 

—Tengo a S o l í & á n ^ l a Torte lete , Arreses , Noche 
y Día y un tordo p o r t u g u é s que acabo de c ó m p r a r 
y que no tiene nombre. . . 

—¿ T a n bueno es ? 
Luis Miguel s o n r í e , y dice : * • 
—NQ̂ Í « n o tiene n o m b r e » porque aun no he pen­

sado c ó m o l lamarle . 
—Creo que, en su a f i c i ó n a l campo, tiene usted 

galgos t a m b i é n . . . 
— S í ; para correr liebres. A s í monto a caballo, que 

ts lo que m á s me gusta. . . d e s p u é s de torear. 
Dejamos al torero. S u f igura esbelta va adquirien­

do con estos «tralbajos» -del- campo otro aire m á s for­
nido. D i j é r a s e que «a s u e d a d » se va desarrollando 
como un deportista puro. P a r a estar meior con e l 
toro luego, monta, juega y derriba ahora. S u arte 
del rejoneo —cree é l que por depurar a ú n — l e acer­
ca cada día m á s a l caballo, sin de jar al toro. Por 
eso, L u i s Miguel v a aumentando y mejorando ' su 
cuadra. P a r a los verdaderos jinetes, el caballo re­
presenta «da conquista m á s feoble del homlbre». 
Y Luis Miguel D o m i n g u í n , a d e m á s de un gran, to­
rero, es un gran jinete. 

L a Tortelete , h e r m o s a yegua b l a n c a , 
posa c o n s u d u e ñ o e n act i tud c i n e m a ­
t o g r á f i c a . P r e s u m e , porque es g u a p a 

U n concierto de flautín a cargo del m á s Joven 
de los m ú s i c o s del pueblo. A lgo a s i como el br in­

dis m u s i c a l del nlfto a l torero 

L u i s M i g u e 
cazador . Nada 
m e j e r p w a el 
e s p í r i t u y p a r » 
el cuerpo. Y u n 
l i b t o p a r a e! 

descanso 

»rmto estilo 

r 
E n plena faena de acoso y derribe 

(Reportaje g r á f i c o de Cano) 

Galgos e s p a ñ o ­
les de u n torero 
e s p a ñ o l . E l 
c a m p o , s i n pe­
r r o s * parece 
menos campo. 
M a s no es s ó l o 
e I ambiente. . . 
E s que s u af i ­
c i ó n a b a r c a 

t a m b i é n esto 



P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

N O h a b r í a vuelto a poner l a p l u ­
ma sobre el convenio hispano-
mejicano de i n t e r c a m b i o de 

diestros hasta que estuviese def in i ­
t ivamente redactado y aprobado por 
las partes interesadas; pero no debo 
pasar por alto los comentarios que 
en a lguna Prensa taur ina mejicana 
suscitaron las opiniones a q u í soste­
nidas. 

. > ; í En el n ú m e r o 114 de L a Fiesta 
se reproduce u n p á r r a f o , corres­
pondiente a un P r e g ó n de Toros, en 
el que, en sustancia, v e n í a a decir 
q ü e , s e g ú n las informaciones que 
llegaban a mis manos, los diestros 
aztecas no estaban nada conformes 
con el convenio vigente, por con­
siderar lo lesivo para sus intereses 
a r t í s t i co s y económicos , y que como 
los diestros e s p a ñ o l e s y muchos a f l -

^cionados que se preocupan de estos 
asuntos estimaban que el mayor per-

•iw--^ j u i c io era paradlos nuestros, h a b í a 
llegado la hora de proceder r á p i -

d a m e n t » a la rev is ión del convenio. " E l Grupo Taur ino — e s c r i b í textual ­
mente— del Sindicato Nacional del E s p e c t á c u l o puede y debe ofrecer la 
iniciativa al oí-nanismo s imi la r de Méj ico para que haya u n proyecto en 
el que puedan quedar subsanados los perjuicios que sufren sus diestros 
con el actual pacto de Madrid." ( L l a m é "pacto de M a d r i d " a l convenio 
porque a s í lo v i escrito en algunos p e r i ó d i c o s mejicanos.) 

A l p á r r a f o que t r a n s c r i b í a L a Fiesta de m i P r e g ó n en E L RUEDO se­
gu ía és te de Ohávez , t i t u l a r de la s ecc ión Herradero: 

''Los toreros mejicanos tienen la palabra. Y en tanto ellos recogen el 
guante y reítportden, La Fiesta hace algunos comentarios en su pág ina 
editorial. L a gravedad del caso lo amerita, y debe abordarse, de una vez. 
por tedas, con 'mena voluntad, con seriedad y también con dignidad." 

Claro es que ellos l legan a t a l c o n c l u s i ó n por otros caminos como el 
que se pone de relieve en este p á r r a f o : 

"Ante todo, digamos que los lidiadores peninsulares traen corridas 
fijas en la Plaza de la metrópol i , a muy buen dinero, cobrando anticipos 
antes de emprender el viaje, y que, al final de temporada, todos, abso­
lutamente todos, hasta el peor de los novilleros importados, retornan con 
varios miles de duros en el bolsillo. E n cambio, los toreros mejicanos 
— a excepción de Carlos Arruza-f* van a la aventura,* tienen que torear 
en condiciones económicas desventajosas por todas conceptos, lidian co­
rridas poco propicias al éx i to , y cuando termina la temporada, se encuen­
tran con que han gastado el dinero que llevaron de América, Jienen bas­
tante* deudas y no cuentan con las pesetas indispensables para el viaje 

\de regreso." 
El que los diestros españoles vayan a Méj ico en las condiciones que 

spña ia 'Ln Fiesta es uaa consecueBClá de la l imi tac ión en el n ú m e r o de 
los que pueden i r v de las corr idas que puede torear cada uno de ello?, 

' en la mmo todo de una sola Empresa, que ha hecho posible tanta ga­
rantía. No es posible aceptar, sin embargo, que Carlos Ar ruza haya stdp 
una excepc ión en lo de v e n i r a E s p a ñ a a la aventura. F u é , por el con-

. t r a r iu . e* p r imero en cor rer la a l actuar en Madr id como una e s p e c i é de 
globo-sonda antes que n inguno de sus compatriotas. Lo que o c u r r i ó es 
q m la aventura fué venturosa , y en la temporada siguiejjte a la de su 
p r e s e n t a c i ó n pudo torear, po r sus m é r i t o s , ciento ocho corridas, por las 
que c o b r ó abundante dinero, t a m b i é n por sus m é r i t o s . 

Todos los mejicanos vienen a la aventura, como los mismos e s p a ñ o ­
les en su Patria, y, en general , e l d inero ^que cobran y los toros que 
¡dlan son las consecuencias de sus propias, actuaciones. Piden y exigen 

los que. como Arruaa , se s i t ú a n en condiciones de hacerlo. Pero conste 
a mis queridos y a t h n i r a d ^ "^niegas de L a Fiesta que es verdad, „ abso-
lutament3 verdad, que aia^í t o d ó s los diestros mejicanos, sin excepc ión , 
son recibido- por los p é m í e ó s con los brazos abiertos, con la mejor dis-

f>osiclón para ayudarles en s n aventura. Las posibilidades en E s p a ñ a para 
os aztecas son las mismas que tuvo Carlos ArrUza y siempre algo ma­

yores que las que tienen los e s p a ñ o l e s . 
Nosotros, con bella frase de Juanito Belmonte, pronunciada ante el 

m i c r ó f o n o de R a d í o Nacional en. una emis ión para Amér i ca , que d i j o : 
"Hemos de hacer honor a eso de que nos l lamen Madre Patria, y bien 
sabido es que h s madres lo dan todo por los h i jo s " , no queremos hacer 
otros reparos a nuestros quer idos colegas de L a Fiesta, q u é hablan de 
un guante que no hemos arrojado a nadie. 

Anton io 
Fuente s 

Anton io 
Montes 

B L E N O C O L • 
P̂rotege al hombrB , ^ ^ ^ 

CS nr 7 3S7 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

La gracia de antes y la de ahora 
REALMENTE, esto de kt gracia os 

meternos en honduras, y uno 
está acostumbrado a caminar 

por la superficie de las cosa*. Pero 
vamos allá. ¿Qué es la grada? Aco­
giéndonos a la acepción que más nes 
conviene, es el garbo, donaire y des­
pejo en la ejecución de los lances 
del toreo. ¿Es Sadispencafale la gracia 
para torear? Sebastián Miranda, al 
que estamos exprimiendo el jugo de 
su ideo en pro de la corrida perfecta, 
contesta: 

—Sin gracia no puede haber arte. 
Sin arte no puede haber fiesta de 
toro».. & decir, ta hubo. Antes de 
Juan Belmonte la lidia era una lu­
cho. Los grandes maestros, anteriores 
a él. eran grandes técnicos. ¿Artis­
tas también? Sí; a ratos, en cosas adjetivas ai cruce 
del torero y el toro, el lance de capa, al pase de mu­
leta. Lagartijo tuvo arte, elegancia, en unat larga, en 
un adorno, en la preparación de un par de banderi­
llas, haciendo el paseo. Como la tuvo Antonio Fuen­
tes. Quizá alguno más. Muy poquitos más. Ahora, 
producir una emoción estética en la ejecución de una 
verónica, do un natural, hasta Belmonte nadie supo 
lo que era eso. Hasta Belmonte se vivió del dicho de Lagartijo: «Que viene el 
toro, se quita usted. Que no se quila usted, le quita el toro.» Juan Belmonte 
modificó esta sentencia, diciendo: «¿Que cómo puedo torear sin fuerzas para' 
comer? Es que yo creo que el que tiene que correr es el toro.» He aquí, ex- • 
pnesadas en cortas palabras, dos concepciones antagónicas del toreo. ¿Con 
cuál quedarse? Ño creo que hoya duda. Belmonte consiguió vencer bella­
mente, patéticamente, las dificultades técnicos de- la lidia de un toro. Sus 
predecesores no lo lograron nunca. Hubo atisbos, deseos. Antonio Montos afir- -
man que toreaba con las manos bajas, bueno, un poco más bala» que sus 
compeñeros. Pero Belmonte llegó con su cuerpecillo no muy airoso, con su aire 
cansino, coa su carencia de facultades físicas, y todo esto desaparecía cuando, 
capoto o muleta en mano, toreaba. Entonceŝ  —ahí están sus fotografías— se 
transformaba,, y la enera caía de sus sn&HsstoatoSo «i ratea© perfecto de bro- ' 
zos y piernas, componían una figura que. junto a la del toro, formaban un 
grupo admirable, y esto «volcó» el toreo, como dicen, gráficamente, los tau­
rinos. 

¿Que esta apetencia artística es hoy un vicio? Cierto en aquellos no posee­
dores del don de la gracia. Pero es cualidad, y cualidad excelsa> en aquellos" 
pocos, poquísimos, que hoy hacen el toreo, no como Belmonte, pero sí a su 
manera. Y en estos avances de todo arte no cabe el retroceso, si no es paro 
morir. Y hoy por hoy, no espero la muerto de la fiesta 

{Los tiempos pasádosl No, no les echemos de menos. Te contaré una anee-' 
dota. Verás. Una tarde salíamos d ; los toros. Tomé, con otros amigos, un tran­
vía con jardinera. Nos acemodamos en ésta. Frente a Jmí iba sentado un ve­
jete, con la colilla do un puro apagado aprisionado por la comisura de los -| 
labios. Nuestra conversación versaba sobre lo aburrida que resultó la trrde-
ciía do toios. Se decían lo^ tópicos de siempre: «¡Ya no hay toreros!» «¡Aquel 
GuerrUa!.. ..¡Aquol Espartero!» «¡Aqueücs toros!» «¡Entonces, entonces!» El vs-
\é'.0 nos oía muy atento. Ya cerca do la Puerta del Sol, le pregunté: «Y a usted, 
abuelo, ¿qué le parecían las corridas do antes?» El vejete me miró, sonrióse, 
sacó su caja de cerillas, encendió una y. antes de aplicarla al cigíarro, dijot-
«Así. alumbrándonos coa cerillas, ictlioroos casi todas las tardes, porque siem­
pre se hací.tt de noche-. De moco que no nos ofusquemos con lo pesado, 
que bien pasado está. Hoy, cuando un buen torero realiza una buena faena, 
ésta es infinitamente superior a todas las cmtiguas. Antes también salían toros 
bravos y nobles; pero a estes toros íos lidiaban oasi de pareja numera que ai 
loe otros: con más desahogo, con más facilidad, pero con la misma técnica, sin 
arte. Hoy, un gran torero jamás desperdicia un toro pastueño. Lo que ocurre 
es que salen muy de tarde en tarde, Y contra esto vamos. A que en tres o cuatro 

corridas al año tengamos la seguridad 
de que podemos ver seis toros,para 
.tres toreros. ¡Ah!, pero o tres totoras 
de verdad, dueños de la "gracia de 
ahora, de la que se derrama, no al 
margen del lomee, sino en el lance mis­
mo, cuando el toro se cruza con el 
torero, la gracia que trajo Belmonte /\ 
y que hoy poseen pocos, muy poqui­
tos, quizá no llegan a la media do­
cena; pero aun así y todo, suficien­
tes para contemplar unas faenas be­
llos, plástica y toreramente. 

Y a ha hablado, bastante Sebastián 
Miranda. De aquí en adelanto habla­
rán otros, toreros, ganaderos, aficiono-
dos, a ver lo qu% opinan de esa co­
rrida perfecta, que ya ha sido cobt 
jada en las páginas de! gran sema­
nario mejicano «La Fiesta», donde 
apareció nuestro primer artículo ínte­
gro, por lo que en mi nombre, y si el 
director de EL RUEDO me lo permito, 
en el sayo, envío al colega mi expre­
sivo agradecimiento. 

A N T O N I O D I A Z - C A C A B A T E 
> 



ft MOUEMA DE LAS PUYAS 

de Mbasda 

a m i n o r e n . flUiar 

A juicio deí ganadero, la 
de íimoncíJIo reunía 
m a y o r e s ventajas 

"líoy el arte de torear está 

encerrado en unas normas 
cortas y e s t r e c h í s i m a s " 

La o p i n i ó n efe don A n t o n i o P é r e z d e H e r r a r t e y 
O r e ü a n a . m a r q u é s d e A b a y d a , t i e n e -un des t acado 
in t e r é s , p o r ser e l j u i c i o d e u n e x c e l e n t e a f ic iona­
do n l a F ies t a n a c i o n a l , a l a q u e de sde h a c e m á s 
de veinte a ñ o s v i e n e c o n s a g r á n d o s e c o m o c r i a d o r 
de reses b r a v a s . 

Hoy . que m u c h o s g a n a d e r o s s e de jan afresfrerr 
por un idea l puramente e c o n ó m i c o , l a f igura de l 
m a r q u é s de A b a y d a —Que d a u n a o dos c o r r i d a s 
a l a ñ o — a d q u i e r e u n p u r o - r e l i e v e d e desapasio- . 
namiento en e s ta c u e s t i ó n de l a s p u y a s , c u y o de­
bate daremos por terminado en breve . 

• • • 

E L ruarques de A i b a y d a , e n e l confort s u a v e y 
amable de s u hogar , nos a c o g e cordialmente. 

C a n e c e e l t e m a y l a s respues tas que Ueva-
mos pabl icadasr Contes ta a nues tras preguntas con 

«buen á n i m o . E l s e ñ o r d e A i b a y d a entiende que, 
w se b a de mantener e l pr imer tercio, h a d e irse 
a l a m o d i f i c a c i ó n d e l a p u y a a c t u a l E l toque de 
alarmt: dado por J o s é M a r í a C o s s í o y recogido por 
EL R U E D O debe ser cons iderado , n o c o m o tema 
íacilón- p a r a entretener ocios inverna le s , s ino co­
mo problema de a c u c i a n t e s o l u c i ó n , que n o admi­
te esperas. > 

A |uicio d e l ganadero , e l h e c h o d e q u e los pú­
blicos se v a y a n desentendiendo d e l a suerte de 
varas no es argumento p a r a aque l los l l amados a 
poner remedio. L o s p ú b l i c o s ac tua les , bastante cas ­
tigados v a n con no h a b e r conocido l a suerte cuan-
« o se prac t i caba e n t o d a s u pureza . 

— E n nuestros d í a s —pros igue don Antonio—, l a 
suerte de v a r a s s e h a convert ido e n e l acoso del 

por e l p icador, c a s i s i empre cuarteando el 
caballo, cuando no r e a l i z a n d o l a * consab idas vuel-
tas « a l a n o r i a » , mientras l a l a n z a v a i n t r o d u c i é n ­
dose ©n u n a g r a d u a c i ó n s i n f in . . . 

^ — ¿ C u á l e s son. a s u entender, l a s f inal idades de 
la suerte a que n o s refer imos? 

~-pos, a n j b a s m u y senc ia l e s . L a pr imera , cal i -
orra l a b r a v u r a de l b icho . L a s e g u n d a , dejar lo e n 
P^tectas condiciones p a r a l a l id ia ; que no quiere 
aecir que e l taro l l egue moribundo a l a jurisdic-
^on del matador . . . 
. Veto h a b r á que admit ir q u e p a r a h a c e r e l 
toreo a l uso. . . , 

r ~ incluso p a r a e n estos t iempos poder cortar 
r ^ 8 6 Precisa cTue ^ i010 86 a r r a n q u e e n 
^calidad. Porque n i n g ú n af ic ionado que s e precie 

e serlo puede confundir l a a r r a n c a d a vo luntar ia 
. toro con e l ade lantamiento lento y s i n fuerza 
e l a c a b e z a de l a n i m a l . E n descargo d e l torero, 

¿como voy a s i l e n c i a r q u e esto es preasaanente 
J T n - 6 1 púJ;>liéo 8e obst ina e n exigir? 

¿ D i c e usted que h o y n o puede a p r e c i a r s e l a 
7̂»<=L del toro, a l menos en e l pr imer tercio? 

» m e ratifico e n m i a f i r m a c i ó n . Y « i no, 
J á m e n o s en e l e s p e c t á c u l o que ofrece e l toro. 
«c»POCP ^e 8 0 ^ d e los chiqueros . Tanto los que 

« c a n u n a embest ida fuerte y a l e g r e como los 

que no l a tienen, s e e n c u e n t r a n con e l marronazo 
de l « r e s e r v a » , pobre s e ñ o r c u y o cometido es so­
portar l a p r i m e r a c o s t a l a d a . 

A c o n t i n u a c i ó n , c e r r á n d o l e l a s a l i d a y cd rei-
vue io de los capotes , l e e c h a n e n c i m a e l cabal lo 
del p icador d e t a n d a , c a s i n u n c a desde largo, a 
fin de que é s t e p u e d a meter l a p u y a donde l e 
plazpa. Luego , v i e n e l o d e b a r r e n a r , « o a r i o q u e a r » , 
todo menos a h o r m a r l a c a b e z a de l a res* 

— ¿ E s us ted a n t i p e t í s t a ? 
• —CoTno b u e n af ic ionado, n a d i e p u e d e ser par­

tidario de l peto. C o n t r a l a c o r a z a d e hierros y 
a l g o d ó n , e l toro no p u e d e r e c a r g a r como lo h a r í a 
cuando no e x i s t í a . E s l ó g i c o q u e e l toro s e due la 
y d e s c o n f í e e n c a d a encontronazo. Pero no m e 
nos cierto es q u e los t iempos h a n evolucionado, y 
hoy l a i n m e n s a m a y o r í a d e l p ú b l i c o xro res i s t i r ía 
e l e s p e c t á c u l o de l o s c a b a l l o s con l a s v i s ceras 
a l exterior. 

— U s t e d a b u n d a , por tanto, e n l a i d e a de que 
e l toro rec ibe u n desproporc ionado c a s t i g ó . 

—Evidente , s i n d u d a a l g u n a . S i s e reconoce que 
hoy es frecuente q u e toros hechos , de cuatro 
a ñ o s y de trescientos ki los , l l egan moribundos, 
pese a s u t r a p í o , a l a mule ta , ¿ q u é v a m o s a d e 
cir de los muchos utreros de doscientos veinte ki­
los, que s o n los q u e s e l id ian e n l a m a y o r í a de 
l a s corridas, p u e s q u e e l cast igo recibido no guarda 
u n a prudente p r o p o r c i ó n ? 

— ¿ V e , M a r q u é s , a l g u n a s o l u c i ó n p a r a evitarlo? 
- - A c a s o s e c o n s i g u i e r a reformando l a s condicio­

nes de l a puyee e n e l sentido de q u e s e disminu­
y e r a n s u s m o r t í f e r o s efectos actuales . E n cambio, 
h a b r í a q u e a u m e n t a r e l n ú m e r o d e puyazos . 

— D e admit irse l a r e f o r m a de l a p u y a , ¿por q u é 
dispositivo s e i n c l i n a usted? 

— L e p u y a de l imonci l lo , que t e n í e m o s h a c e a ñ o s , 
r e u n í a muchos m e n o s inconvenientes de cuantas 
c o n posterioridad s e h a n e n s a y a d o . E l limoncillo 
—susceptible , d o r o e s t á , de prefeccionamiento—= 

r e u n í a l a v e n t a j a d e n o profundizar e n l a d é m a s í q 
x[ue lo h á c e l a p u y a tr iangular . 
. — A intentar ev i tar lo v ino l a a r a n d e l a . . . 

— p e r o todos v e m o s que, a c a s o por lo exiguo 
de s u p e s t a ñ a , l a a r a n d e l a n o impide, e n m uc hos 
casos , que d e s a p a r e z c a tras l a p u y a , por l a b r e c h a 
pr e t i cada cd a n i m a L 

— ¿ T i e n e n r e s p o n s a b i l i d a d los l idiadores e n l a 
d e c a d e n c i a d e l a b t i a u s f a suer te de v a r a s ? , 

— N o es l í c i t o a c h a c a r l a c u l p a a l a c u e n t a de 
los p icadores , n i a l a d e los e s p a d a s . E s l a evolu­
c i ó n d e l a a f i c i ó n , que s e fija s ó l o e n e l matiz p r e 
d e s i s t a de l a f iesta. H o y , los toreros, c u y o ú n i c o 
fuerte es l idiar , n o t ienen r i a d a q u e h a c e r e n este 
estado d e cosas . i 

— ¿ Q u é d i ferenc ias e senc ia l e s o b s e r v a e n e s a -
e v o l u c i ó n ? 

— E l arte de torear d e tiempos idos, e s a e s l a for­
m a de c ó m o e l diestro conseguir ia-vencer l a s difi­
cultades d e l toro. H o y , e s e corte e s t á c o n s t r e ñ i d o e n 
unas normas cor tas y es trechas , e n c a m i n a d a s to­
d a s e l l á s a q u e e l torero h a g a u n a de terminada 
faena. E s t a es l a r a z ó n d e q u é a lgunos ganaderos 
h a y a n pretendido conseguir u n toro « s t a n d a r d * pa­
r a e s a c l a s e d e l i d i a . 

A l despedirnos d e nuestro amigo, l e e s c u c h a m o s 
lamentar con tono a m a r g o y preocupado d e l a in-

« r s i ó n de t é m ü n o e p r o d u c i d a e n l a s g a n a d e r í a s . 
E l antiguo g a n a d e r o or ientaba sus a fanes a con* 
seguir, a p u r o d e t rabajos s i n cuento, u n tipo 
m á x i m o de b r a v u r a e n l a s c a m o d a s . » 

Hoy . en c a m b i o , l a v i g i l a n c i a d e l ganadero estri­
b a en del imitar e s o b r a v u r a , en pul ir lo y retocarla , 
a fin de que e l torero p u e d a torear conforme a los 
patronos acluodes. Y b i e n p u d i e r a suceder que, por 
h a c e r toros « a m e d i d a » , q u e d e n e l i m i n a d a s a q u e l l a 
b r a v u r a y a q u e l l a a l e g r e embes t ida que h a s t a aho­
r a f u é l a sed y l a p imienta 'de l a fiesta de foros. 

F . MENDO 
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C A S T A S D F 

En nuestro último artículo sobre la edad de 
los toros, y a manera de prólogo, escribi­
mos unas lineas haciendo hincapié en la 

conveniencia de proseguir una labor divulgado­
ra entre el moderno público que, carente de 
orientadoras enseñanzas, se encuentra despis­
tado en muchos de los aspectos del espectáculo 
taurino, y principalmente en el que concierne 
al elemex to primordial de la fiesta. 

¿Cómo analizar y valorar la técnica de un to­
rero si se desconoce al toro? 

Sin amplio y detenido estudio u observación 
del eje del espectáculo, alrededor del cual giran 
cuantas varia: tes e incidercias ofrecen las co­
rridas, no puede juzgarse con acierto y ecuani­
midad lo que ocurre en la arena. 

! .as teses no son todas iguales: ni por sus ca-
racteristicas raciales, ni por su construcción y 
alzada, ni por su pinta, ni por la región de pro­
cede reía, ni por su sentido, ni por gran cantidad 
de circunstancias que hacen variar en la lidia y 
anies de ella aun a toros con idénticos caracte­
res de familia. 

Cada animal ofrece particularidades distin­
tas. De los mismos padres saleo a veces algunos 
hijos sin parecerse en nada —ni exteriormente 
ni en temperamento-r a sus ascendientes y co­
laterales, dejando al criador sumido en ua mar 
de confusiones. Y si esto ocurre frecuentemente 
en ganaderías de limpia estirpe, en las que desde 
reipotas épocas imperó la reproducción selecti­
va, creando y sosteniendo en plena integridad 
líneas puras, ¿qué no sucederá en aquellas .va­
cadas en cuya formación intervinieron diversas 
sa- gres? Estimamos, pues, necesario para ilus­
tración de los bisoñes aficionados, reseñar lige­
ramente las primitivas razas de toros, origina­
rias de multitud de ganaderías bravas. Aunque 
en rea'idad muchas de aquellas sangres han des-
apatecido, otras se encuentran bastardeadas y 
la mayoría fueron absorbidas por las de Vista-
hermosa y Vázquez. No obstarte —en reduci­
dísima proporción y con más o meros pureza—, 
a!go susbsiste todavía de las famosas castas na-
vana, gijona, Cabrera y de los Gallardo. 

En primer Ingar, y entre las más antiguas, f i ­
gura la denominada castellana viqja, a la cual 
perteneció la vacada de Raso Portillo, cuya an­
tigüedad se remonta, según algunos escritores, 
al. siglo xvi . De esta raza fueron las ganaderías 
de don Pablo Valdés, don Toribio Sauz y don 
Joaquín Mazpule. Eos toros de indicada casta 
nvieron el privilegio de abrir plaza en funcio­

nes reales, siendo terciados, bravos, de muchos 
pies y. generalmente, de pelaje negro listón. 

Á principios del siglo x v i i puede decirse inició 
sus primeros pasos la crianza de r-eses con el ex­
clusivo objeto de dedicarlas a la lidia. Y por esta 
época, don José Gijón, reciño de Villarmbia de 
ios Ojos, provincia de Ciudad Real, formó una 
vacada con hembras y machos de pelo colorado, 
nuy abundantes en aquella región. La brava 

Toro de cas ta gi jona (De p in ­
t u r a ant igua) 

T í p i c o a n i m a l oriundo de l a 
casta de los Gal lardo 

Moderno toro c a s t a ñ o , ojo de perdiz y bociblanco, que acusa en estas c a r a c t e r í s t i c a s s u parentesco 
con las reses de C a b r e r a 

C a s t a de Vis tahermosa 

I 
J 



T O R O S 
Desde Ja ''castellana vieja", 
pasando por las reses llama 
das "ái/onas", a las de "casta 
vazqnena" y de Vístahermosa 

nelea de los animales, su fina estructura y lo 
uniforme de su pinta, lograron conquistar la 
atención de los públicos, que liautizaion a estas 
reses con el nombre de gijonm. Los. toros de cas-
tagijona, a más de por su alzada, codicia y lige­
reza, se distinguieron por el ya dicho y clásico 
pelaje colorado encendido, que era el ordicaiio, 
abundando igualmente el castaño y él retinto. 
Ganaderías de casta gijona fueron la de Gaviria, 
bastantes de Colmenar, las de la condesa de Sal­
vatierra, el marqués de la Conquistadlos flores 
de Albacet e, Torre y Rauri, etc. Poco o casi nada 
queda de la renombrada sangre gijona. Si acaso, 
algunas hembras en poder de don Manuel Gar­
cía Aleas, más quizá por tradición que por otra 
cosa. 

Durante el siglo x v m empieza a adquiiir-e,-,-
plendor la cría del toro bravo. Eo distintas re­
giones españolas se forman numerosas vacadas 
que, tanto por la diferencia climatológica y del 
terreno donde se desenvuelven, como por los me­
tódicos y continuados cruzamientos, producen 
todas ellas especializados animales para la lidia, 
pero cOn propias particularidades que dan lugar 
al nacimiento de otras razas o castas. 

De las primeras ganaderías organizadas —a 
base de reses del país— que dieron origen a ia 
casta navarra, fueron las de Guendulain, .en Tíl­
dela, y Zalduendo, en Caparroso, El auténtico 
toro navarro transmitió después su fama a va­
cadas como las de Carriquiri, Lizaso, Pérez La-
borda, Alaiza, Díaz, JRspoz y Mina, etc., cuyas 
reses se caracterizaron por su mucha cabeza y 
reducida talla, siendo además de extraordinaria 
agilidad, flexibles, nerviosas y de bonita lámi­
na, así como de pelo castaño y colorado encen­
dido. La cast% navarra, extinguida en gran par­
te, ha siflo reemplazada por la do Vistaherniosa, 
que Hoy día tiene mayor aceptación.^ 

También surgió por aquel ent onces una gana­
dería formada por don Marcelino B. de Quirós. 

i 

saceidole.de Roía, con vacá»- andaluzas y se­
mentá i s i a\ anos, que, mejorada más tarde 
por ios hern a- os Gallardo, del Puerto de Santa 
Ma^a. llegó a a'ca zar envidiable cartel. Las 
reses de esta casta, conocida por la de los Gallar­
do del Puerto, se caiacterizan —pues aún exis­
ten ejemplaies oiiuodos de dicha sangre, espe-
cialnlente en alguna provincia andaluza— por 
su trapío } alzada; acusan poder y facultades 
que conservan hasta el fiual de lá lidia, y los pe­
los más corrientes son tos berrendo en negro, el 
salpicado, el regio y el castaño. 

Posteriormente, hacia el último tercio del mis­
mo siglo, aparecieron en Andalucía unos toros 
de lámina excelente, variado pelo, bravos, pujan­
tes y duros, que en breve plazo se impusieron á 
sus congéneres de las demás ganaderías españo­
las. Muy pronto se conoció la casta de Cabrera, 
así llamada por fundarla don José Rafael Ca: 
brera. en el término de Utrera, con reses de di­
versa procedencia, y también rápidamente ad­
quirieron muchos- ganaderos simiente de repe­
tida casta para cruzar con ella sus vacadas y 
formar otros con la misma nuevas ganaderías. 
Rasgos típicos de los toros oriundos de Cabrera 
suelen se." los siguientes: gran alzada y esquele­
to; corpulentos sin exageración^largos, agalgue-
ñados, duros de patas, correosas y de sentido. 
Predominando inteiisamente en la dasta el pelo 
cárdeno y el castaño ojo de perdiz y bociblanco. 

Con gafado salamañquino, y a final de la cen-
tuiia citada, doña María Antonia Espinosa, ve­
cina de Arcos de la Frontera, formó una gana­
dería brava con tan lisonjeros resultados que la 
producción de ésta, conocida por casto de Espi­
nosa, gozó de justo crédito, llegando a contender 
sus toros con los de las mejores vacadas de aque­
llos tiempos. Años después se designó a las re­
ses de dicha ganadería con el nombre de casta 
de Zapato, por apellidarse así sus compradores, 
en cuyas ma-~ds se afinaron los toros, siendo so­
licitados con interés por importantes Plazas. 
Los animales de est a casta, duros y bravos, se 
disíinguieron también por su corpulencia y su 
pelaje castaño y sa'inero; 

En el término de Colmenar Viejo tuvo su 
principal centro de producción la casto colmena­
res a o de la tierra. Representación genuina de 
la misma fueron, entre otros, los toros —de bue-
naN taUa y romana, fiéros, cornalones, ligeros, 
poderosos, duros de pezuña y de pelaje retinto, 
melocotón } colorado—, procedentes de la? an­
tiguas ganaderías de Elias Gómez, Aleas, López 
Briceño, Bañuelos, Cura de la Morena, etc. 

Se encontraba en su mayor apogeo la casta de 
Cabrera cuando don Pedro Luis de "Ülloa formó 

— ^ a M - ' ' " en Utrera, sobre el año 1775, 
i la ganadería que dió oñgen 

y 1 a la casta Vistahermosa. Es­
timulado el conde por su 

afición, logró, tras escrupulosas tientas y afina­
das operaciones selectivas, unos tipos de toros 
limpios, finos de cabeza a cola, bravos, de her­
mosa estampa y regular tamaño, que no sólo 
compitieron con todos los hast a entonces cono­
cidos, sino que,los superaron por reunir muy 
marcada otra notable condición: la nobleza. 

Los toros condesos, llamados así por el vul­
go, mejoraron de año en año sus caracteres ra­
ciales, alcanzando resonante fama; fama o car­
tel que, sin interrupción, conservaron en todo 
su esplendor hasta nuestros días. A lo largo de 
más de siglo y medio de existencia continúa esta 
casta en sus diferentes ramas y derivaciones 
completamente pura, habiendo contribuido con 
su sangre a renovar la de otras ganaderías —lle­
gando a la absorción total—, como asimismo a 
la formación de incalculables vacadas —muchas 
antiguas e inmensa mayoría de las modernas— 
que exhibieron y siguen ostentando con legíti­
mo orgullo el marchamo o procedencia de Vista-
-hermosa. El toro oriundo de tan magnífica cas­
ta suele ser el patrón o prototipo deí animal de 
lidia. Su talla es regular y su constitución robus­
ta, aunque no muy corpulenta; la cabeza, peque­
ña, acarnerada y recogida; lá piel, cola y extre-
midades, finas; el conjunto, bello y proporcio­
nado; el ^pelo, negro o cárdeno, generalmente, 
suave y reluciente, siendo, como complemento, 
bravo sin discusión, alegre, dócil y noble. 

Otra.famosa raza de toros bravos que surgió 
merced a la unión de distintas sangres, fué la 
costo vazquefía. Tuvo sus principios en el año 
1780, en Utrera, siendo su fundador don Vicen­
te José Vázquez. Con reses de Casa Ülloa. Béc-
ker, Cabrera y Vistahet-mosa. formó el señor Váz­
quez su ganadería. Todos aquellos elementos, de 
superior ca'idad, pero diferentes entre sí, dieron 
al mezclarse un producto toro distinto en con­
formación, trapío y pujanza, a los ya existentes, 
arrancando desde ese momento el origen de-la. 
preciada casta vazqueña. De ella se surtieron 
infinidad de criadores, buscando para sus reses 
lo mismo la corpulencia y la docilidad que la co­
dicia y el poder, particularidades propias de los 
toros de Vázquez. El pelo de los animales vaz-
queños es variadísimo, porque variadas fueron 
las pintas y sangres de las reses que compusie­
ron la gaaiadería, Y así podemos observar desde 
el pelaje jabonero —en sus variantes de albahio, 
barroso y ensabanado— hasta el castaño y el 
negro, pasando por las más curiosas mezclas, 
como el berrendo en negro y en castaño, el bra­
gado, el cárdeno, el sardo, el salpicado, el neva­
do y el salinero. Aún se conserva pura bastan­
te sangre vazqueña, desde luego en menor pro­
porción que la de Vistahermosa, pero imperan­
do, sin embargo, estas dos castas en el noventa 
v cinco por ciento de las actuales vacadas 

A R E V A . 

C o l m e n a r e ñ o o de 
l a t i erra . Cas ta procedente, en 

g r a n parte, de l a «g i jona» , y que h a sido 
reemplazada por l a de V i s t a h e r m o s a 

Toro de casta vazquefta 



P r e s e n t a c i ó n de 
ALVARO DOMECQ 
y a l t e r n a t i v a de 
ANTONIO TOSCANO, 
a quien a p a d r i n ó 
mmm m t b í a m 

i v l Á * 

LA OCTAVA CORRIDA |) 

-

E n l a oc tava corr ida de l a temporada en M é j i c o , ce lebrada el domingo 
d í a 22 de dic iembre, hizo su p r e s e n t a c i ó n e l cabal lero Jerezano Alvaro 
D o m e c q M o n t ó r E s p l é n d i d a y a E s c á n d a l o . " A q u í aparece citando alegre­

mente p a r a co locar u n par de bander i l las 

E l r e joneador (Wj 
Zaca tepec IT j H 
D o m e c q . a l c a n i é 

/ i 

Domecq , pie a t i e r r a , torea a l ú n i c o toro que m a t é . Y lo 
hace pr imeramente con l a derecha , haciendo gala de su 

dominio de l a p a ñ o s a 

L u e g o se lo pasa con l a i zquierda , 
p a r a torearle c ó m o mandan ios c l á ­

sicos, y . . . 

A h o r a remaUy 
peche Alvaro] 

U n excelente pase n a t u r a l de Gi tanl l lo de T i 
b a j a y el toro muy to ado 

ü 

E l mayor é x i t o de Gitanl l lo de T r l a n a lo consi­
g u i ó en su pr imer toro, a l que hizo u n a faena 
de muleta vistosa y torera . A h o r a c i ta p a r a e m ­

barcar a l de Zacatepec c o n l a I zqu ierda 

E l pase de pecho de Gitanl l lo de T r l a n a . 
S e g ú n los p e r i ó d i c o s mej i canos , el me­
j o r pase de pecho que hemos visto «n 

este ' i n v i e r n o » 



TEMPORADA m MEJICO 

.-ido bien con ei 
^0 10 a l to . A l v a r o 
^to en su presenta-

De nuevo A l v a r o Doraecq pract ica fat suerte , arriesgando mucho ia j a c a . 
« ¡Qué t ina sensibil idad y c o q u e t e r í a adornarse en el ataque y huir 
graciosamente en l a d e f e n s a ! » , dice el crit ico de «Esto», a l enju ic iar l a 

a c t u a c i ó n de D o m e c q 

S I L V E R I Ü 
P E R E Z , que 
a l t e r n ó con 
ellos, escuchó 

bastantes 
pitos 

4 . 

h clásica, con ei de 
fO una lucida ac tua-

letero 

kntonio T o s c a n o , que en ei toro de su p r e s e n t a c i ó n no hizo 
nada notable, en el que c e r r ó p l a z a se s a c ó l a espina y t o r e ó 
val ientemente con el capote. L a foto nos lo presenta a q u í 

dando u n lance de frente por d e t r á s 

Con l a muleta no p a s ó de regular . Poco d e s p u é s de dar 
este derechazo un poco desgarbadote y tal r e s u l t ó cogido 
de m a n e r a impresionante; pero, a for tunadamente , s in con­

secuenc ias 

_Silver¡o P é r e z estuvo franca­
mente m a l . L a faena de m u -
v :, ',, primprr. fué rpona. 

Wn ^ r b o ^ o m o ruede verse 
' « n esta f o t o g r a f í a 

Que l a cosa no se d i ó bien, l o 
demuestra c laramente ese ges­
to compungido con que Si ive-

rio se ret ira a l estribo 
Reportaje de la Agenc ia Ci fra 

Gráf ica) 



De "ESTO", de lo otro y de lo de m á s al lá 

NO de los «cocos» 
mej icanos q u e 
sé iban a comer 

al mundo era , como 
todos sabemos, Silve-
rio P é r e z , 

Vino a E s p a ñ a , to­
reó por las afueras 
—nosotros a u n llega­
mos a verle e n S a n ­
tander—, pero no se 
a t r e v i ó a presentarse 
en Madrid. E n c i er ta 
corrida de beneficen­
cia , donde Ortega tu­
vo un é x i t o resonan­
te — h a y toreros a 
quienes las corr idas 
de beneficencia no 
s ientan bien—, Silve-
rio P é r e z , alegando 
no recordamos q u é 
enfermedad de la vis­
ta, f u é sustituido por 
P a r r i t a . 

Esto podia ser, a 
t r a v é s de las dis tan­
cias, u n a p a s i ó n es­
p a ñ o l a ; pero justa­
mente e n « E s t o » , de 
M é j i c o , D . F . , f e c h a 
24 de dic iembre de 
1946, Jeemos lo si-
guienífe ; 

« C U A N D O « E S P L E N ­
D I D A » Y « E S C A N ­
D A L O » , c o n s u 
g r a n amaes t r ado r , 
desapa rec ie ron d e l 
f o r o , l a gen te p r e n ­
d i ó foga tas p a r a 
c o m b a t i r e l f r i ó y 
e l a b u r r i m i e n t o , y 
e n t o n ó l a t r a d i c i o ­
n a l l e t a n í a de las 
« posadas ». E s t o , 
que 'no d e j a de te­
ne r g r ac i a , es g r a ­
ve, po rque demues­
t r a que f u e r a de los 
car teles a base de 
f i gu ra s , n a d a es 
capaz de i n t e r e s a r 
a l a gente . Vamos , 
n i S i l v e r i o , s i n o 
l l eva a de recha e 
i z q u i e r d a f i g u r i s i 
mas que le h a g a n 
s a c u d i r l a m a n ­
d a n g a . » 

E s t o quiere decir 
que si Si lverio viene 
e s t ^ año a E s p a ñ a , 
habrá q ,ue empare­
darle con Manolete y A r r u z a 
guel y P a r r i t a . Y entonces, 
los precios! . . . 

M E X I C O PLAZA 

« M I L L O N E S : Cuarto 
p á r r a f o y cuarto 
t o r o . — M u y bravo 
p o r c i e r t o , y como 
los to ros bravos son 
p a r a los buenos to-
reros , pensamos en 
e l f a e n ó n . S i n du­
d a , L o r e n z o iba a 
h a c é r s e l o ; pero, 
¡ q u e o c u r r e n c i a / , eí 
toro se l l a m a b a 
<Diez M i l l o n e s » K¡i 
n o m b r e t a n «áureo> 
y a t r a c t i v o distrajo 
l a a t e n c i ó n de l re-
g i o m o n t a n o , q u e 
sabe m u c h o de nú­
meros . 

Y eso f u é c o l i t a r 
« l a n i e v e » y regar 
l a . . . pese a l a codez 
r e g i o m o n t a n a . » 

udos 

te siguieron o t o r e r o de M o n t e r r e y . A 
tuosos eoroo l o s n a t u r a l e s de l p r i n c i p i o 
e l que se l l e v ó l a o r e j a . . . E n s u t o r o segt 

e l m i t i n . . . E l C h o n i en u n pase n a t u r a l y e 
h a b l a i n i c i a d o c o m o de rechazo ; pero co i 
J í e n e i a a o l o a g u a n t ó c o n m u c h o s r e d a ñ o s 

l as dos ore jas de sus dos e n e m i g o s e n e 
si d i b u j a n t e F l o r e s de i a n o v e n a ce 
que t o m é l a a l t e r n a t i v a E l C! 

o con L u i s 
¡ h a b r á que 

Mi-
ver 

l l evado 60.000 
son m e n o s . . . » 

pesos,, y las penas c o n pesos 

Más de Si lverio, y t a m b i é n de « E s t o » . 
Cortamos y pegamos: 

¿ P R E G U N T A B A U S T E D p o r G i t a n i l l o ? Ve­
r ó n i c a s p r o f u n d a s , pechazos i m p o n e n t e s ; 
pero el p ú b l i c o s igue s i n e n t e r a r s e de su 
toreo seco y v i r i l . ¿ Y S i l v e r i o ? Pues o iga 

u s t ed : A l « S e ñ o r P é r e z » - l e m o r t i f i c a u n a 
pej.a f a m i l i a r ; pe ro c ó m o d a m e n t e se h a 

¡Lo que son las cosas! V e r ó n i c a s profundas, 
« p e c h a z o s » imponentes por un lado y 60.000 
pesns por otro, y a lo mejor , G i t a n i l l o de T r i a -
n a es en la P l a z a de M é j i c o « u n r e l l e n o » . 

i Claro; a s í se explica que h a y a « p l e i t o me­
j i c a n o » ! * 

Otro de sueldos. 
L a m i s m a p u b l i c a c i ó n , « E s t o » , r e f i r i é n d o s e 

a Lorenzo G a r z a , dice lo s iguiente: 

P o r lo visto, 
b i é n e n M é j i c o 
exigencias de sueldos 
e m p i e z a n a molestar. 
No porque los toreros 
se h a g a n ricos, que 
e n h o r a b uena sea 
— ¡ q u é felices que se­
remos !—, s i n o por-
que p a r a ello h a y que 
s u m a r las localidades 
« a m i l l ó n » . 

A u n así . L a gente 
n o a c a b a de pasar por, 
e l l ü . 

Y he a q u í otro co­
mentar io s a b r o s . 0 í 
t a m b i é n de «Esto», 
que es esto, lo otro y 
lo de m á s a l l á . . , 

« C O M E N T A R I O ! 

M u c h o s y m u y 
t des t c l a ros - e n . 

t end idos . Las 
qu i l l a s « h á b l a f i » 
los a f i c i o n a d a -
m e n t a n . . . t a 
cosas.. . : l a f i í 

' a f tosa , las rrii 
en t r adas , los ' 

- cibs e s i r a t p s f é i 
l a f a l l i d a c o n i t 
c i ó n de L u i s 
na , i a no j n e m 
l l i d a —plazo 
do— de Jose l i l 
no p a r t i c i p a c ü 
A r r u z a . 

E n e l p á l c o de l a E m p r e s a , e ñ cont 
se c o m e n t a b a a los pecec i tos de colores . 

Bueno. Pues si todos e s t á n de acuerdo 
este problema de los precios , ¿por q u é 
intentamos resolverlo? 

Pregunta f i n a l : Xf. 
L a c u e s t i ó n m e j i c a n a , e n r e l a c i ó n ^onf^ 

toreros e s p a ñ o l e s , ¿ q u i é n l a l l eva? ¿La ^ 
ta t é c n i c s del S i n d i c a t o o alpu osoonW 
neo? - ¿ P 

UNO D E L DOS 



LAS AITERWATIVAS EN 
LA PLAZA DE MEJICO 

Gítaníllo de Triana 
se la da a Antonio 
Toscano, y 
Lorenzo Garza 
apadrina a 
Félix Bríones y a 
Jaime Marro 

M i 

ja»» 

E n las corr idas oc tava y novena de l a tem­
porada de M é j i c o , celebradas en los d í a s 

22 y 31 de d ic iembre , tomaron la a l ­
ternat iva los diestros mej icanos A n ­
tonio T o s c a n o y F é l i x Br iones y el 
e s p a ñ o l J a i m e M a r c o , el Choni . 
1. A T o s c a n o se l a d l ó R a f a e l V e ­
ga , Gi tani l lo de T r i a n a . Toscano 
q u e d ó regularmente en el pr ime­
ro y m e j o r en el sexto, del que cor­
tó l a o r e j a . — 2 y 3 . L o r e n z o G a r ­
z a , e n l a corr ida del ú l t i m o d í a 
del a ñ o 1946 , a p a d r i n ó a F é l i x 
Br iones y a l va lenc iano C h o n i . 

E n la f o t o g r a f í a se recogen los dos 
m o m e n t o s , el de l a entrega de los 
trastos y el de l a d e v o l u c i ó n . — 4 y 

5. E n c a m b i o , el C h o n i f u é el t r iun­
fador, y a que le fueron concedidas 

las orejas de los dos toros de Z o -
toluca que le correspondieron. P r i ­

meramente , el C h o n i aparece m u y 
serio. L u e g o , y a , ante el pr imer tr iunfo, 

el C h o n i r í e c o n todas sus ganas . (Repor­
taje de A g e n c i a C i f r a Gráfica^ 

» m. • r ¿ —- «ir i 

1} < 
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LO QUE NOS DIJO UN DÍA 

EL FAMOSO MATADOR1 

DE TOROS I 

A L G A R E R O 

Julio Romano con­
versa con el Alga-
beño en su casa de 

Sevilla 

CUANDO yo l é conocí le l lamaba todo el mundo, 
en Sevilla, don José . _ . 

De esto hace ya dieciocho años . 
Vivía en u n 5 casa que era un palacio, eri la calle 

de San Vicente. De las paredes del magníf ico patio 
colgaban laX cabezas de algunos de los toros ma­
tados por el famoso torero en tardes de -apoteosis 
y de gloria. ^ 

-rr-No le hable usted de toros a l A l g a b e ñ o — m e 
dijeron algunos amigos. 

—¿Por qué?. 
s~ —Porque en cuanto usted le hable de toros, o 
desvía, la conversación o finge un quehacer, y le 
deja con la palabra en la boca. 

—Pero el Algabeño, ¿no es rico? 
—Sé lé calcula una fortuna de siete millones de 

pesetas. • 
—¿No tiene varios, cortijos? 
—Sí, señor. • 
-r-¿No se ha ganado a pulso su bienestar? 
— D é s d e -luego. ~ , . ' 
—¿No ha buscado la fortuna, con gravís imo ries­

go de su vida, en los moír i l loa de los toros? 
—Exacto. Sufrió once cogidas graves.. 

• —¿No tiene cinco hijos, ya mozos?.-. 
—¡Ay, los hijos! — e x c l a m ó mi interlocutor, ape­

nado—. Dé ahí le viene la tos al gato. ÍJn la vida 
del Algabeño hay una sombra: la afición de su 
hijo Pepe. B l Algabeño padre tiembla ahora por 
el Algabeño hijo. ¿Quiere usted creer que don José 
ha llegado a ofrecer un mil lón de Pesetas a su hijo 
Pepe si éste deja el traje de luces? . -

— ¿ Y qué? -
•—Pues que al muchacho le bulle la sangre en 

el cuerpo; le gustan los toros más que el «pan frito», 
y se «recome» por vestir él traje de lidiador. 

— E l hijo ha heredado con la sangre la afición 
del padre. 

—¡Ay, los hijos! ¡Cómo se les quiere! Aquí- t iene 
usted al Algabeño padre, que no ha temblado nunca 
ante los toros, y ahora siente «ajogos» y .muchís imo 
malestar, y se le velan los ojos, y tiene muchí s imo 
miedo cuando su hijo torea. _Ese día, ni vive, ni 
descansa, ni pega ojo, ni sabe q u é hace í , hasta 
que recibe el papelillo azul que dice: «Sin novedad». 

Sí, sí, esa era la tragedia del Algabeño , el célebfe 

torero muerto hace 
poco: la afición de 

su hijo Pepe- Se le abrían 
al viejo lidiador las cicatrices 

de las cornadas cuando toreaba 
su hijo. s 

«¿Qué necesidad tiene el zagal de tener 
una «esaborisióm? ¿No tiene dinero? ¿No le doy 
y a lo que me pida?»... Sí, don José; pero hay algo 
a lo que no se puede renunciar: la vocación, le 
hubiéramos dicho al vér lo inquieto y desazonado. 

Y fui a ver al Algabeño. Junto a la cancelá es­
taba con dos de sus hijos. Con l a exquisita campfc-
chanía del campero andaluz, me ofreció su casa. 
Subimos unas escaleras de mármol y entramos eu 
su despacho. 

E ] Algabeño tenía la cabeza blanca, y él color 
de su cara era cobrizo. E r a hoahbre ágil y fuerte. 
Todavía la enfermedad no' había socavado su na­
turaleza. Su mirada era melancól ica . Parecía darle 
la razón a la sentencia del famoso escritor inglés 
Barrie: «Usted se fastidia si no consigue las cosas, 
y usted vive fastidiado si las consigue".» 

Antes de sentarme, le dije:, 
—I^e encuentro muy joveii, don José . 
—Pues ya me pesan los años . Tengo cincuenta y 

tfes — Y añadió—: Y o le suplico una cosa: que no 
hablemos de toros. ¡De eso, ni una palabra! Y o soy 
ahora un «trabajador del campo», "que vivo vigi­
lando mis tierras, mis olivos, y que me paso la vida 
hablando con manijeros y-íaperaores».. . L o pasado 
es para mi como un site ño. 

— A l retirarse usted de los toros, ¿na s int ió nunca 
el deseo de volver a la pelea? 

— A l principio, sí señor. Me empujaba el cora­
zón a la Plaza-. Parecía como s í hubiera «perdió» 
algo muy grande y muy bueno. Llevaba en el tué-
tano «metía la afisión», y me sonaba en la oreja el 
clarín como si lo tocaran bajo mis balcones. Mire 
usted: ^cuando llegaba la «teniporá», en la hora de 
«meter mano», se me iba el alma detrás del recuer­
do. Pero yo estrujaba mis deseos como un pañuelo 
y volv ía a mis cortijos, y a l l^ en la-tierra, con mis 
afanes y mis «aperaores», me curaba el «sarpuyío» 
de los toros. 

—Curaba usted una pasión^cbn otra, don José. 
— Y o me Vencía a mí mismo. E l hombre que no 

sabe vencerse a sí mismo es hombfexal agua, y yo 
-he tenido siempre una gran voluntad. \ 

Mientras me hablaba el Algabeño , ibán entrando 
en el despacho sus hijos. Vienen de sus haciendas, 
donde han pasado el día. Alguno viste chaquetilla 
corta y pantalón ajustado. E n t r ó José , el torero, 
que era el mayor; Paco, que le sigue enredad y que 

era abogado; Alvaro, dedicado á las f a e n a ^ M 
campo; Pedro Luis, qüe estaba encargado ¿ ^ H 
contabilidad de los negocios de su padre, y Aíijp 
nio, que estudiaba la carrera de Leyes. : J f l 
- E l Algabeño se sent ía feliz rodeado de sus <^H 
hijos. Una ancha y luminosa sonrisa le l l e n a l ^ H 
cara. Parecía un «pater familias? rural. 

— A mí —siguió d ic iéndome el Algabeño, / i^B 
pués de saludar a sus hijos y de evacuar c o n ^ H 
no de ellos una consulta— siempre me ha «t iráf l 
el campo. Cuando toreaba, ya tenía-unos tetfO^B 
Poroso, cuando arrinconé el traje de luces, vqjjii 
con entusiasmo a esta o t t a afición de mi v i d a H 
los toros me han dado muchos disgustos, la t k M 
me los ha «qUitao». J a 
- —¿Cuántos cortijos y haciendas tiene usteá^H 
José? - ¿ " ' 

E l Algabeño, antes de responderme, miró í t f H 
cho, como si all í tuvi-ra apuntada su h á c i j a H 
hizo una pausa y dijo: 

—Tengo.>., tengo..;: la hacienda de «La E s t i ^ H 
y la de «Casa 'Alegre»;-el Cortijo de «Merlini^H 
del «Alamillo», el de «Mingalario» y el de «MSĤ B 
nos». Además llevo en arriendo los éortijos d e ^ H 
dro Espiga» y «Labanda». Soy propietario d S 
«Huerta del Cantero» y las playas de -i ligaba. 
Los cortijos los tengo dedicados a la labor y 
ganadería. 

—¿Qué capital ti'ene usted? 
—No estoy mal—me respondió , evad iéndoSI 
—¿Con qué ha ganado ^usled m á s d i n e r o d B 

los toros o con las~ tierras? 
i—Cuando era torero, lo que me sobraba de/W; 

trabajo lo empleaba en comprar terrenos. L á ^ B 
rra era para mí una alcancía. Mire usted: t ^ S ^ 
jando se gana en todo. Mi fortuna la he hechQ JB 
los toros y en el campo. 

E l Algabeño hablaba sin excesivo acento airo»", 
luz. Le gustaba el tema de la tierra. E n su f a t í B 
briza no se apagaba la sonrisa. | 

•^-¿Guarda usted sus.trajes de lidiador? . 
—¡Digo! ¡Como oro en paño! —me respond^B 

Algabeño—. Y tengo dicho que í o s saquen t j j B 
los días-y los limpien. E n esos trajes de f a e n á j H 
«toa.» la historia de mi fortuna. ¡Y si viera "^^B 
cuando los miro, las cosas que se agolpan é 4 9 
cabeza! Son recuerdos de mis tiempos de l u < ^ 
cuando yo soñaba en tener cortijos y cuando 
caba la suerte en el «morriyo» de los toros. ' J 

Una zagalilla, guapa y limpia como el oro, 
una bandeja, con unas botellas de m a n z a n i l l ^ ^ 
bre la mesa. 

—¿Una copita? —me preguntó el Algabeño 
canciando. Y yo l e v a n t é el cristal y brindé 
el famoso matador de toros. 

J U L I O ROWAÜP^ 



A F I C I O N A D O S D E C A T E G O R I A Y C O N S O L E R A 

' Ei público tiene la culpa de que 
veamos en Jas Plazas toros 
pequeños'; dice JUAN VALERO 

DO N Juan V a l e r o , c u l t o secretario de la A t a d e - -
m í a Breve de C r í t i c a de A r t e y a f ic ionado —de 
los buenos— a l a f iesta de toros , nos cuenta 

hoy —asomado a esta p á g i n a — sus opiniones sobre 
ella. A Va le ro le s e r í a impos ib l e d e f i n i r per q u é le 
gustan los toros. Eso sucede genera lmente a los que 
no son só lo s imples espectadores de cor r idas . Y nos 
lo dice as í : 

—No sé , en r e a l i d a d , p o r q u é m e - g u s t a n los to­
ros. Sin eimbargo, puedo dec i r que las cor r idas me 
gustan po r enc ima de todos l o » e s i p e c t á c u l o s . M e j c r 
dicho^: casi no puedo c o n s i d e r a r l o s e s p e c t á c u l o , " por­
que me. i n s p i r a n una e m o c i ó n pa rec ida a l f e rvor re­
ligioso. 

- S e r á , t a l vez, p o r q u e l a m u e r t e , t a n solemne 
siempre, toma en los toros una apar ienc ia a legre . 

- - D e a h í , seguramente , ' s u l e n t i d o de r i t o , me jo r 
^ue de s imple e s p e c t á c u l o . 

• - ¿ V a m o s a hacer una f i l o s o f í a t a u r i n a a l paso 
que l levamos? - -

V A L D E S P I N O 
. / t R E Z 

— ¡ N o , por D ios ! . . . S e a po r l o que 
sea, l a v e r d a d es que n a d a apasiona 
como los toros , y que si un a f ic iona­
do a l a ó p e r a o a l - c ine n o tiene d i n e ­
ro p a r a as i s t i r a su e s p e c t á c u l o favo­
r i t o , s^ queda en casa. Pe ro si u n a f i ­
c ionado a les toros ve anunc i ada una c o r r i d a 
p rometedora , s i no t i e n e d i n e r o , e m p e ñ a e l 
r e lo j pa ra i r a v e r l a . 

—'Con eso no es ya necesario p r e g u n t a r l e s i 
cree en l a decadencia de l a a f i c i ó n . 

— L a a l i c i ó n aumen ta de d í a " en d í a . Re­
cuerdo las f o t o g r a f í a s d j an t iguas revis tas 
taur inas ; las f o t o g r a f í a s de « S « l y S o m i b r a » , 
e.i U s que. en co r r idas de G u e r r i t a y Jose l i to , 
aparecen los tendidos m e d i o v a c í o s . Las c o r r i ­
das de toros se h a n p o p u l a r i z a d o en u n espa­
cio de t i e m p o r e l a t i v a m e n t e co r to . 

;—¿ Y a q u é cree usted que se detbe eso ? 
— A que e l toreo se ha hecho, con e l t i e m p o , 

m á s agradable a l p ú b l i c o ; se ha popu la r i zado 
a l pe rde r riecgOi E¿:o se debe a l t o r o p e q u e ñ o . 

— « ¿ P r e f i e r e usted e l t o r o j j a e q u e ñ o ? 
.—Me gusta e l t o r o g r a n d e . Es el que da 

e m o c i ó n a l a c o r r i d a . 
— ¿ A q u i é n c u l p a us ted entonces de que s 

toreen hoy toros p e q u e ñ o s ? 
A l p ú b l i c o , n a t u r a l m e n t e , que busca l a d i ­

v e r s i ó n y e l adorno e n e l to reo con m a y o r i n t e r é s 
• que e m e c i ó n . 

— ¿ Q u é f i g u r a d e l toreo l e parece que r e ú n e me­
jores condic iones? 

—^Ccnsideio a D o m i n g o O r t e g a e l t o re ro perfecto, 
e l que s iempre rea l iza l a es tupenda p a n t o m i m a de 
l a l i d i a cen jueteza, p r e c i s i ó n y ar te . 

— ¿ E l m á í , c o m p l e t o entonces ? 
— N o , Comple to debe l l amarse ú n i c a m e n t e a l . que 

real iza toda clase de sue r t e s Perfecto es e l ad je t i ­
vo que se ajusta m e j o r a l toreo de Or t ega . M i ad­
m i r a c i ó n es t r . m b i é n p a r a M a n o l e t e , p o r su v a l o r 
y porque es —ha s ido— el i n n o v a d o r d e l toreo. Ma­
nole te , a d e m á s , t r i u n f a con e l toro g rande . Y , por 
ú l t i m o , e l que r e ú n e condic iones , admi radas p o r m í 
en los dos (grandes toreros que acabo de nombra r , y 
une a ellas su p e r s o n a l i d a d de e s t i l o y su j u v e n t u d , 
es L u i s M i g u e l D o m i n g u í n . 

— ¿ F u é l a p r i m e r a c o r r i d a que usted v i ó la que 
m á s i m p r e s i ó n le ha d e j a d o ? 

—Entonces m i a f i c i ó n no estaba a ú n cuajada. T e ­
n í a y í ? " q u i n c e o d i e c i s é i s a ñ o s cuando e n ' m i pue­

b l o n a t a l , en An teque ra , 
f u i p o r p r i m e r a vez a 
l^s toros . L a c o r r i d a que 
m á s 'me ha g u s t a d o 
— p o r l o menos, l a que 
recuerdo con m á s gusto, 

• no s é s i p o r sei: l a ú l t i ­
ma buena que he vis te— 
es l a ú l t i m a de Benefi ­
cencia. E n e l l a estuvo 
sob e r b i o G i t a n i l l o de 
T r i a n a . D e mis p r imeros 
a ñ o s de a f i c i ó n gua rdo 
buenos recuerdos, Y sin 
s e ñ a l a r c o n exac t i tud 
c u á l fué l a c o r r i d a que 
entonces me e n t u s i a s m ó , 
puedo c o n t a r detalles 
que r eve l an m i apasiona­
m i e n t o de aquel la é p o c a . 
E n M á l a g a , p o r ejem­
p l o , un a m i g o y y ó com­
p r á b a m o s s iempre entra-
da^, de sol , y nos acornó-

d á b a m o s en nuestros puestos dos horas antes de que 
empezara la c o r r i d a , p a r a v e r l a d e s p u é s , desde l a 
sombra, con toda c o m o d i d a d . 

— ¿ C u á l es el m o m e n t o que m á s le gusta en una 
c o r r i d a ? , 

— L a muer te d e l t o r o . Es e l m o m e n t o de la emb-
cáón. - . 

¿ C r e e usted que se debe v a r i a r a lgo en l a suer­
te de varas ? 

— N a d a . L a suerte de varas debe ser como es. 
Quienes se que jan de que se cast iga demasiado a l 
toro deben ped i r que se sus t i tuya a é s t e por el de 
p é s o y t a m a ñ o que l a verdadera a f i c i ó n exige. Si se 
van s u p r i m i e n d o —o sus t i tuyendo— las suertes del 
toreo, a c a b a r á por , deformarse p o r comple to la l i d i a . 

- ¿ Q u é op ina de l a presencia de la mujer en los 
toros ? 

iQue es necesaria. E l me jo r adorno de l a Plaza 
es l a m u j e r . N o me gusta, en cambie , ve r la en e l 
ruedo. 

— Y a usted, ¿ l e gus ta verse en é l ? 
—VDudo de m i s cua l idades , q « e he t en ido o c a s i ó n 

de probar a lgunas veces en fiestas p r ivadas . 
— L o que h a b r á dado l u g a r a i n f i n i d a d de a n é c ­

dotas curiosas re lac ionadas con toros y toreros, 
— N o ere.'.. L o m e j o r que recuerdo es e l que me 

hayan c o n f u n d i d o u n a vez con Mano le t e , 
— ¡ Pues no ha d i cho usted riada ! • Y dudaba us­

ted de sus ccmdiciones ! 
.—Pero , ¿ c ó m o ha i n t e r p r e t a d o l o que le cuento? 
— E s t á c l a ro , , . 
— D é j e m e da r l e deta l les , p o r f a v o r . - N o fué e s t an ­

do ante u n to ro cuando tuve l u g a r l a c o n f u s i ó n . F u é 
en V a l e n c i a de A l c á n t a r a , cuando regresaba de L i s ­
boa en el coche que Mano le t e h a b í a t r a í d o de M é ­
j i c o , y a c o m p a ñ a d o por el ganadero me j i cano M a -
drazo y por e l e m p r e s a r i o T o n o A l g a r a , L a gente 
de l p u e b l o r o d e ó el coche y me ac lan ia ron , creyen­
do que-e ra M a n o l e t e . N o h a b í a manera de hacerles 
sa l i r de su e r ro r . 

- ¡ Bueno es eso! H a y qu ien p'or menos se hubie­
ra dec id ido y a a lanzarse a la a r ena . r 

- Y o l o ú n i c o que h ice f u é t r a t a r de aclarar la si­
t u a c i ó n . 

P I L A R Y V A R S 



L A NOVENA C O R R I D A ^ 

Lorenzo Garza da la alternatiî ij 

E n la novena corr ida de l a t emporada de M é ­
j ico , celebrada el ú l t i m o d í a del a ñ o 1946, t a m ­
b i é n t o r e ó , como f igura m á x i m a . L o r e n z o 
G a r z a . E n su primer toro estuvo afortunado. 
Helo a q u í iniciando u n pase c o n la derecha 

. . . p a r a engan­
char lo con l a 
m a n o izquier­

da . . . 

. . . y volverlo a pasar con mas temple 
aunque u n tanto despegado 

F é l i x Br iones , que t o m ó l a a l t erna­
t iva , v e r o n i q u e ó bien a su primero y 

le l a n c e ó de frente por d e t r á s 

E s e primer toro de G a r z a q u e d ó b ien he­
rido; y a q u í aparece el Magni f i co , en u n 

gesto espectacular, v i é n d o l o m o r i r 



TEMPORADA DE MEJICO 

m Briones y al Choni, y es el 

iS orejas de sus dos toros 

HIJHhLEhIB 

m E l propio Briones in i c ia í a faena de mule ta . 
Pero convengamos en que una cosa es c a r g a r 
l a suerte y otra abrir «el c o m p á s * de modo 

tan exagerado.. . 

F é l i x Br iones , en 
u n remate 

Br iones se dispone a ejecutar 
u n a manole t ina . Mas, ¡ D i o s 
santo! , con q u é muleta tan des­

c omu n a l . . . 

. . . Menos mal que luego com­
puso l a f igura y s a c ó algunos 
pases buenos con l a mano iz­

quierda 

0 

E l valenciano C h o n í , que t a m b i é n t o m ó en esa 
corr ida l a a l t e r n a t i v a y que t r i u n f ó rotunda­
mente, espera al de Z o t o l u c a en p o s i c i ó n de dar 

e l n a t u r a l 

U n molinete c e ñ i d o del C h o n l , en el ú l t i m o toro 
que m a t ó , y del que , como en el pr imero , le fué 

concedida l a ore ja 
(Reporta je A g e n c i a Cifra Gráf ica ) 



POR ESPAÑA Y AMERICA 

Acto en honor de iWarcial lalanda.- 'Tarrao" confirmará la alternatiya de ma 
nos de''Manolete'VFalleció el banderillero''La Fila".--Se anuncia el regreso 
de Manolo Martínez.--"EI Choni" triunfó en Mcrelia -Ha muerto el padre de 
Martín Agüero.-Ortega, Cagancho y Felipe González cortaron ore/as el domingo 

LLEGARON a Linares el matador de toros Antonio 
Bienvenida y el de novil los Juan Bienvenida, i ñ v i t a -

._<las para tomar parte en una c a c e r í a de reses ma­
yores en Sierra Morena. Los dos hermanos t o m a r á n 
parte en varias tientas, p r ó x i m a s a celebrarse. 

— B e l m o n t e ñ o l l e v a r á en su cuadr i l l a a los bande­
r i l le ros Francisco "Escudero y Ange l Zamora y a los p i ­
cadores Antonio C á n o v a s Rubio y Manuel Mol ina . 

— Tan pronto como B a l a ñ á tuvo not ic ia de que Ma­
nolete iba a torear en E s p a ñ a , d e c i d i ó trasladarse a 
Madr id , Ext remadura , A n d a l u c í a y Salamanca, para 
comprar ganado. 

— No se tía llegado t o d a v í a a u n acuerdo sobre el 
intercambio taur ino entre E s p a ñ a y M é j i c o ; pero como 
el concurso de Manolete interesa sobremanera en ¡Mé­
j i co , el c o r d o b é s ha sido autorizado, a pe t i c ión de A r -
mi l l i t a , Garza, Silverio P é r e z , E l Soldado. Procuna, E l 
Vizcaíno, J e s ú s Solórzano.^ Toscano, Ah i j ado del Mata­
dero, y Chicué l ín , para que tome parte en la corr ida 
de despedida de Liceaga, que se c e l e b r a r á en febrero, 
aunque para entonces no se haya resuelto el problema 
de l intercambio. Manolete, a pe t i c ión de la Un ión de 
Matadores y Novil leros, de Méj ico, p a r t i c i p a r á , g r a t u i ­
tamente, en l a corr ida a beneficio del Sanatorio de 
toreros. - » 

— En lo» medios taurinos de Méj ico se dice que 
Marcial L a í a n d a , que representa en E s p a ñ a los in tere­
ses de la Plaza de Méj ico, ha enviado u n cable a una 
personalidad taur ina mejicana en el que le aconseja 
que, "puesto que Manolete se encuentra en Méj ico , j u n ­
tamente con otros toreros e s p a ñ o l e s , é s tos se r e ú n a n 
con los mejicanos y elaBocen las bases que "puedan 
servir do norma al Sindicato de E s p e c t á c u l o s de Es-

•paña, para el definit ivo arreglo de Jos asuntos entre 
mejicanos y e s p a ñ o l e s " . 

— Se reunieron en el Sindicato Nacional del Espec­
t á c u l o las Juntas T é c n i c a s de matadores y subalternos 
para tomar acuerdos. Asist ieron Juan Belmente, Anto­
nio Bienvenida, Domingo D o m i n g u í n , Garlos Cuadrado 
(apoderado), Luis Morales, Al f redo David, Pinturas , 
Migue l Palomino, Juan Antonio Gallego, y Cicoto. Se 
a c o r d ó que las faltas conjefidas por los subalternos sean 
sancionadas por el .Sindicato. Se han hecho tres grupos 
de rejoneadores. En e l p r imero figuren Conchita Cin-
U-ón y Alvaro Domecq; en el segundo, Pepe Anastasio, 
Simao da Veiga y Mur te i r a C ó r r e l a , y en el tercero,, los 
d e m á s . Se p l a n t e ó la c u e s t i ó n de los picadores de r e ­
serva y se a c o r d ó pedir que en la re fo rma que se haga 
del Reglamento se les denomine agregados, para qu r 
puedan intervenir , aun en el caso de que no queden-
inutilizados los de tanda en algunas Plazas, y hagan 
así su aprendizaje. T a m b i é n se a c o r d ó que no fueran 

. elevados los sueldos de los subalternos, y que en lo 
sucesivo los matadores de los grupos especial y p r ime­
ro lleven fijos en su cuadr i l la tres banderi l leros y dn -
íyieadores ; los del segundo grupo, dos banderil leros y 
un picador, y los del tercero, un banderi l lero y un 
picador. Finalmente, se t r a t ó de los subalternos que 
deben figurar en las cuadr i l las de l o s - m á t a d o r e s que 
van a Méj i co ; pero se de jó en suspenso esta c u e s t i ó n 
hasta que haya acuerdo entre las Juntas de matadores, 
.de Méjico y España-. 

— El pasado viernes se c e l e b r ó en el Sanatorio de 
Toreros un acto en honor de Marcia l Lalanda, funda-

C o m i d a con qu* ei prestigleso Club Cocheri to de Bi lbao o b s e q u i ó en sus salones 
al matador de. novillos b i l b a í n o P e d r o Robredo (Fot . Cecil io) 

dor d<|l Montep ío . Se e n t r e g ó al que fué famoso mata­
dor d é loros un á l b u m con las firmas de todos los 
socios. En nombre de l a comis ión organizadora del ho­
menaje l eyó unas cuart i l las Mel la i to . Seguidamente, el 
asesor sustituto de la Asoc iac ión , s e ñ o r C a a m a ñ o , hi jo , 
leyó una carta de su padre, que se encuentra enfermo, 
y puso de relieve la g ran labor realizada por Marcia l 
a l frente de la entidad. A c o n t i n u a c i ó n , , C a r l o s Ar ruza 
p r o n u n c i ó unas palabras, y e n t r e g ó el pergamino al 
homenajeado. Este d ió las gracias. E l acto, al que asis­
tieron muchos toreros y aficionados, j e s ú l t ó m u y é r a o -
t ive . -

— E l m a d r i l e ñ o Pablo Gonzá lez , Parrao, c o n f i r m a r á 
en breve su al ternativa, que r ec ib ió de manos de Brio-
nes en Ciudad J u á r e z , el d í a 1 de dic iembre pasado, 
en la capital de Méjico, de manos de Manolete, La 
cogida que Parrao su f r ió en A c á m b a r o fué m u y grave. 
En E l popular se desc r ib ió as í la he r ida : " f a r r a o su­
frió una cornada de quince , cent í inet t '»~ dé longi tud 
por siete de profundidad. qi(ie i n t e r e s ó tej ido celular, 
aponeurosis, nervios y, en f in , que d e s t r o z ó , é s t a es la 
palabra, el muslo del torero, descubriendo la a r t icu la­
ción de la rod i l l a . " Parrao. p e r m a n e c i ó m á s de veinte 
díaf en un sanatorio. Allí fueron a visi tarle todos ios 
torfros mejicanos y los e s p a ñ o l e s Manolete, Or t ega í -Mo-
renHo de Talayera, Alvaro Domecq y El Choni. Todos 
éstos se ofrecieron incondicionalmente a Pablo Góttzá-
íez y le colmaron de atenciones. Parrao,- d e s p u é s . d é 
confirmar la a i t e r n a t i v á , t o r e a r á en Méj ico buen n ú m e ­
ro de corridas. ' 

— En la finca que en la provneia de J a é n pósee el 
ganadero Bernardino J i m é n e z se ce l eb ró "el tentadero 
d f re-^s. Sobresalieron en las faenas los matadores 
d toros Antonio y Angel Luis Bienvenida y los de . 
novillos Juan Bienvenida y Alfonso del Toro, <]ui si 
lucieron mqcho con el capote y Ja muleta . 

— El pasado s á b a d o fal leció en C ó r d o b a el ex ban­
der ín ero Antonio B é j a r a n o Carrasco, La Fila. Contaba 
ochenta y cuatro a ñ o s . E ra p r imo hermano de Gué r r i t a 
\ hermano del matador de toros. Rafael Bejarano, j ú ­
renlo, con el que a c t u ó durante casi toda su vida p ro­
fesional. La ú l t ima cor r ida que t o r e ó a c t u ó a las ó r d e ­

nes de Maebaquito. Ya re­
t i rado, se ded i có a l comer-

•eio en Córdoba 
— F u é trasladado a Ma­

dr id , - en grave estaco, el 
gana d e, r o sevillano don 
Juan Guardlola. 

— Se anuncia el regre-
so a E s p a ñ a del valencia­
no Manolo M a r t í n e z , que 
proyecta torear t r e s o 
cuatro corridas de despe­
dida. • 

— Rafaelillo_ prepara su 
v i a j^ a Colombia. L l e v a r á 
ganado e s p a ñ o f para aque­
llas Plazas, y t o r e a r á con 
Manolete. 

' — P a r a el d í a 20 de fe­
brero tiene anunciada su. 
l legada a E s p a ñ a el nov i ­
llero mfejlcano Pepe Luis 
V á z q u e z . O t r o nov i l i em 
que quiere actuar en nues­
tras Plazas es Anselmo L i -

.coaga, sobrino de Daxid y 
de l in for tunado Eduardo. 

— E l Cliont t o r e ó e n 

P a r r a o rec ibe l a a l t e r n a t i v a de mi 
de L u i s B r i o n e s en Ciudad J u i 

A r r u z a entrega a M a r c i a l L a l a n d a el 
pergamino en que los toreros testi. 
montan a l antiguo presidente del 
M o n t e p í o s u grat i tud (Foto Zarco) 

-Morelia, alternando con los hermanos Briones. Jaime 
cor tó orejas en los dos toros. T a m b i é n t r i un fa ron 
c o m p a ñ e r o s de terna. ^ Las reses fueron de Xa jay . * 

' — Sobre el tema " 'Rublicidad y propaganda Toros 
y fútbol '7, p r o n u n c i ó e l pasado s á b a d o su anunciada, 
conferencia, en los locales d e l Club Taur ino Madrile­
ñ o , nuestro c o m p a ñ e r o "Juan -León" . Hizo la presen­
tación del conferenciante e l c r í t ico taur ino de /Crrifoi, 
R. Capdevlla, que, de manera magis t ra l , hizo Is sem­
blanza del gran periodista y c r í t i co taur ino q u ^ H 
"Juan L e ó n " . 

— El domingo por la tarde se ce l eb ró , en la iglesia 
parroquial de la , V i r g e n de la Paloma, el bautisit».' 
de l p r i m o g é n i t o del valiente matador de' loros L | f e 
Mata y de su esposa, d o ñ a M a r í a Antonia - P á r r a g ^ M 
impusieron al "niño los nombres de Luis J e s ú s . Fueron; 
padrinos d o ñ a Tomasa Morante Bernal y don C a y e l g l 
Minuesip , 

DUranlte la. madrugada del domingo falleció enSfe-
drid e l padre de M a r t í n A g ü e r o , padre pol í t ico del n H 
tador mejicano F e r m í n Rivera. E l lunes, se veril ieó la 
c o n d u c c i ó n de los restos mortales al cementerio 4 u H 
Abnudena. A l acto asistieron gran cantidad de amigos 
<íe la famil ia A g ü e r o , toreros, apoderados, ganaderos 
y periodistas. Nuestro sincero p é s a m e a la famil ia del 
finado. 

— El domingo, en la capital de Méjico, l i d ú n o n Ocho 
'toros de La Punta Domingo Ortega, F e r m í n Hivera, 
Silverio P é r e z y Manolete. Domingo Ortega l anceó 
al pr imero. Aunque molestado por el viento, hizo faen^ 
dominadora y b r i l l a n i é . '.y m a t ó de media estocadajB 
le conced ió la oreja. A su segundo, le hizo f a e n á H 
cazi y lo m a t ó de dos pinchazos y media e.-.tocadat^H 
aplaudieron. F e r m í n Hivera. que r e a p a r e c í a d e s p u é s , . ^ 
la grave cogida que su f r ió , t o r eó , a pet ic ión de Man*-' 
lete, el segundo y el octavo. En el segundo e s t u v o - W » 
valiente, y fué aplaudido. El octavo se lidió c o a ^ H 
eléc t r ica , y Rivera a b r e v i ó . Silverio P é r e z e s tuvo-JB 
en su pr imero, y oyó una bronca. En su segundo hfto 
una magn í f i ca faena, y aunque estuvo desaccrtadojH 
el- estoque, fué ovacionado. Manolete no se l u c i ó g H 
ninguno de sus dos toros. A l entrar a matar a s ^ M 
gundo r e s b a l ó y cayó en la cara del toro. E á t g M 
recogió y c o r n e ó , pero el to rero r e s u l t ó ileso 

— E n Puebla despacharon ganado de Z o t o l u é a ^ B 
gancho. Ahijado del Matadero y Felipe G o n z á l e z í T j l 
gancho fué ovacionado en su pr imero . En su ^ ^ W j 
toreó Cagancho m u y bien con el capote, y luego raS 
magníf ica faena, que c o r o n ó con una gran e s t o « B 
Cortó la oreja. Ahi jado del Matadero s ó l o se lució 3 9 
las banderillas. Felipe Gonzá lez co r tó la oreja d e J H 
primero y estuvo discreto en el ú l t i m o . 

— En Bogotá, Conchita. C i n t r ó n m a t ó dos t o r o í M 
Vista Hermosa. A l pr imero lo r e j o n e ó y b a n d e r í n * 
bien, y lo m a t ó pie a t ie r ra , d e s p u é s de faena l u C ^ 
de una bueíia estocada. A su segundo' lo ' " a t ú ^ M 
ré ' jones . F u é m u y aplaudida. Moremto de T a I ^ ^ 
Chico fué ovacionado en sus dos novil los. Alonso 
d e m o s t r ó estar desentrenado. 

— En el ú l t i m o n ú m e r o de EL BLEDO se desl izó ^ 
error, que tenemos i n t e r é s en subsanar. En la P^P** 
dedicada a la muerte del A l g a b e ñ o , a p a r e c i ó una f<i*f 
g r a f í a de A n d r é s del Campo ( D o m i n g u í n ) , comoratrr 
buida al famoso torero fallecido. Aun siendo e ' ? ¿ 
explicable, por hallarse el citado retrato de D o m í n ^ 
dispuesto para otro trabajo de un n ú m e r o inmedia 

* de EL RUEDO, queremos hacer la salvedad, p a r í - ^ 
fo rmac ión exacta de nuestros lectores. 



R a y i t o en su é p o c a de m a t a d o r de to ros 

la mejor faena de fiAYJTO 
1 nielo de la s 

Lebrija. — El novillo Civilero, de 
Miura.—Un toro de Félix Moreno en 

la Plaza de Cabra 

H A C E a l g u n o s a ñ o s — a i o i m p o r t a c u á n t o s — 
se p r e s e n t ó e n l a P l a z a d e T o r o s de Z a ­
r a g o z a M a n u e l d e l P o z o , R a y i t o , n o v i l l e r o 

entonces, q u e i n t e r e s a b a g r a n d e m e n t e a t o d o s 
los a f i c i o n a d o s espaf to4es . R a y i t o e r a u n m o z o 
muy e s p i g a d o , ' d é m u y p o c a s c a r n e s y c o n c a r a 
de b u e n c h i c o . N o t u v o s u e r t e e n M l o t e q u e 
le t o c ó , y e n c o n s e c u e n c i a , s u p r e s e n t a c i ó n e n 
el r uedo a r a g o n é s n o f u é m u y b r i l l a n t e ; p e r o 

los n o v i l l o s de s u s c o m p a ñ e r o s de c a r t e l 
hizo q u i t e s e x c e l e n t e s , p o r l o s v q u e o y ó l a s o v a ­
ciones m á s c a l u r o s a s d e l a t a r d e . U n o de l o s 
ma tado re s e r a C a n t i m p l a s , p e ó n h o y e n l a c u a ­
d r i l l a de M a n o l e t e . C a n t i m p l a s , a l h a c e r u n 
quite,, c a m b i ó i n o p i n a d a m e n t e los . t e r r e n o s , y 
"el n o v i l l o e n t r a m p i l l ó a R a y i t o , q u e r e c i b i ó 
un c o s c o r r ó n m a y ú s c u l o . Se f u é R a y i t o m e d i o 
n m m o c i o n a d o h a c i a l a . b a r r e r a , se a p o y ó en 
Hla , y s u m o z o de e s p a d a s se d i s p u s o a e c h a r ­
la agua, c o n u n b o t i j o , e n l a c a b e z a . R a y i t o . -
Como q u e d a d i c h o , e s t a b a m u y d e l g a d o , y a l u ­
diendo, s i n d u d a , a s u a s p e c t o f í s i c o , u n espec^ 
tador d i j o a l m o z o de e s p a d a s : " N o - l e des a g u a , 
'iale u n c o c i d o . " A o t r o t o r e r o c u a l q u i e r a n o 
le h u b i e r a s e n t a d o b i e n l a " g r a c i a " . A R a y i t o 
bo le m o l e s t ó , n i m u c h o m e n o s , l a s a l i d a , y 
fué el p r i m e r o e n c e l e b r a r l a c o n u n a s o n r i s a , 
'^esde e n t o n c e s m e f u é s i m p á t i c o M a n u e l de l 
l 'ozo. Y p o r q u e m e f u é s i m p á t i c o e n t o n c e s y 

l u í a d m i r a d o r s u y o , a u n q u e n o i a n i e n -
tus ias ta c o m o d o n S a b i n o U c e l a y e t a , q u e 1* d e -
[ e n d i ó s i e m p r e y l l e g ó a l e x t r e m o d e p o n e r s e 
6n pie c u a n d o se a p l a u d í a a R a y i t o y s a l u d a r 
jd p ú b l i c o , c o m o s i f u e r a é l m i s m o e l t o r e r o ' , 
"e t r a í d o a e s t a s p á g i n a s l a figura d e l ex t o r e ­
ro s e v i l l a n o . S e v i l l a n o , n a c i d o e n l a c a l l e de 
' ' f í e n t e , d e l b a r r i o d e l a C a l z a d a , e n l a casa^ 
(iue h a b i t a b a s u p a d r e , e l ' n o v i l l e r o J o s é d e l 
P f « o , b u e n t o r e r o , q u e t u v o p o r í n t i m o ^ a m i -

a P e p e t e , A n t o n i o M o n t e s y E l A l g a b e ñ o , 
d e iM,a ( Iue c o n 61 m a t r i r r L o n i o v i v í a l a a b u e l a 

M a n o l o , l a s e ñ o r a A n a R a y o , p a r a l a q u e 
<;{ ^ i e t e c i l l o e r a l a l u z d e ^ s u s o j o s . T a n t o q u e -

la l a a b u e l a a l n i e t o , y de t a l m a n e r a c o r r e s ­
p o n d í a é s t e a l a f e c t o q u e l a v f e j e c i t a le t e n í a , 
Mué r a r o e r a v e r a u n o g jK ej Otro> y p 0 r eii0 

n i e t o d e l a s e ñ o r a R a v o f u é desde c h i q u i -
no y ya p a r a s ¡ e m p r e > R a y j t o . 

q u é i b a a s e r R a y i t o s i s u p a d r e f u é t o -
ro y desde c h i q u i t í n v e í a e n s u c a s a á a q u e -

. j 8 / ' g u r a s , t a n p o p u l a r e s p o r e n t o n c e s ? E l 
No Pl .CorPus de 1 9 2 4 f u é a t o r e a r a L e b r i j a 
j . s.e. d a b a m á s q u e u n a n o v i l l a d a a l a ñ o en 
' p J3 y . p o r c o n s i g u i e n t e , n o e r a d e e s p e r a r 

<mp i c o r í t r a t l l s e n n u e v a m e n t e ^ p o r m u y b i e n 
Y f T 8 3 1 t o d o ; p e r o e l c a s o e r a e m p e z a r . 
in n , j p h r i j a v i s t i ó p o r p r i m e r a v e z e l t r a j e de 
m a , u U ) n E v a r i s t o C a b a l l e r o , S e r r a n i t o d e A l -
1I(,a<\n 7 J o a q u í n R o d r í g u e z , T H o , m a t ó n o v i -
fiast Jent:uri</>n. Y s u c e d i ó e n L e b r i j a l o q u e 
que . a ' r o r a n o e s t a b a e n l o s e s c r i t o s . S u c e d i ó 
1 ph ^ U e ' a " 0 se . d i e r o n n u e v e n o v i l l a d a s en 
. " n j a , y e n t o d a s ^ l l a s t o r e ó e l n i e t o de Ja 

l o ' a A n a R a y o . 
v ^ A c h i c o de J o s é 

R a y i t o en l a a c t u a l i d a d 

de ] d e l P o z o e r a y a ' t o r e r o , 
os m e j o r e s . C o m o q u e de sde c h i q u i t í n 

h a b í a a p r e n d i d o a d i s t i n g u i r l o b u e n o de l o 
m a l o . E r a m u y n i ñ o c u a n d o v i ó p o r p r i u i e r a 
vez u n a c o r r i d a de t o r o s . N a d a m e n o s q u e l a 
de l a i n a u g u r a c i ó n d e l a M o n u m e n t a l de S e v i ­
l l a , con J o s e l i t o , C u r r o P o s a d a s y F o r t u n a en 
e l r u e d o . 

A l a ñ o s i g u i e n t e d e l d e s u s t r i u n f o s en L e ­
b r i j a , e l 3 de m a y o de 1 9 2 5 , t o r e ó e n A z u a g a 
( B a d a j o z ) c o n G a l l i t o de Z a f r a , y e l 2 1 de 
j u n i o se p r e s e n t ó e n S e v i l l a a l t e r n a n d o c o n 
C o r c i t o y ' A n d r é s M é r i d a , e n l a l i d i a de se i s 
n o v i l l o s ú e V i l l a l ó n . G u s t ó e l t o r e r o d e l b a r r i o 
d e L a C a l z a d a , p e ™ n o l o g r ó e l é x i t o q u e e s ­
p e r a b a . C i n c o n o v i l l a d a s h a b í a t o r e a d o e n s u 
c i u d a d n a t a l , y e l t r i u n f o d e f i n i t i v o n o l l e g a b a . 
P i d i ó t o r e a r u n a n o v i l l a d a de M i u r a . E l 9 d e 
m a y o de 1 9 2 6 l o g r ó s u p r o p ó s i t o . L e a n u n c i a ­
r o n c o n n o v i l l o s de M i u r a . N o s a b e R a y i t o l o 
q u e h i z o e n s u p r i m e r o ; p e r o s í r e c u e r d a q u e 
c u a n d o , d e s p u é s de m a t a r , i b a h a c i a l a b a r r e ­
r a , l a P l a z a e r a u n m a r de p a ñ u e l o s . L e c o n ­
c e d i e r o n l a s d o s o r e j a s . ¡ D o s o r e j a s d e u n 
n o v i l l o de M i u r a , e n 1 9 2 6 y e n S e v i l l a ! E l n o v i ­
l l o se l l a m a b a C i v i l e r g , y l l e v a b a e n l o s c o s t i ­
l l a r e s e l n ú n ^ e r o 1 2 . 

M á s é x i t o s , y l a a l t e r n a t i v a . E n M a d r i d l a 
c o n f i r m ó el 12 de m a y o de 1 9 2 7 . A l p r i m e r o l o 
t o r e ó m u y b i e n . U n a de l a s m e j o r e s f a e n a s 
q u e h i z o en s u v i d a f u é la q u e c u a j ó e n ese 
t o r o . C o n él a l t e r n a r o n C b r c u e l o y N i ñ o de l a 
P a l m a , y l a s r e s e s p r a n de l a g a n a d e r í a de 
J u a n T e r r o n e s . P e r o s u m e j o r f a e n a l a h i z o 
en ta P l a z a de C a b r a , a u n t o r o de F é l i x M o ­
r e n o . F u e r o n t a n t o s l o s m u l e t a z o s y t o r e a b a 
t a n a g u s t o , q u e h u b o d e a d v e r t i r l e u n p e ó n 
q u e t e n í a q u e e n t r a r a m a t a r . A g a r r ó u n c o l o ­
sa l e s t o c o n a z o y se d i ó c u e n t a , d e s p u é s , de l 
e n t u s i a s m o q u e s u l a b o r h a b í a p r o d u c i d o . F u é 
el S de a g o s t o d e 1 9 2 7 . 

P o c o d e s p u é s , e l 2 2 de s e p t i e m b r e de ' 9 2 7 . 
R a y i t o t u v o e l m a y o r f r a c a s o de s u v i d a t o r e r a . 
L e h a b í a n p r o p u e s t o q u e t o r e a s e e n T a l a v e r a 
de la R e i n a , y se h a b í a n e g a d o . E l d í a 21 a c ­
t u ó c o n é x i t o en S a l a m a n c a . P o c o d e s p u é s 
de t e r m i n a d a la c o r r i d a , s u a p o d e r a d o le h a ­

b l ó p o r t e l é f o n o d e s d e M a d r i d . U n o 
de l o s - H » a t a d o x e s c o n t r a t a d o s , > p a r a 
T a l a v e r a se h a l l a b a l e s i o n a d o y n o 
p o d í a a c t u a r . E l e m p r e s a r i o i n s i s t í a , 

- en q u e f u e r a R a y i t o . Se n e g ó de n u e ­
v o e l m a t a d o r , y s u m o z o de e s t o -
'lueí- h a b l ó c o n e l a p o d e r a d o . A l i r 
a c e n a r R a y i t o , e n c o n t r ó s o b r e l a 
m e s a u n p a p e l , e n e i q u e se l e í a : 
u L a c u a d r i l l a t e p i d e q u e v a y a s a 
T a l a v e r a . " N o s u p o n e g a r s e . E l m o z o 
á e e s p a d a s a v i s ó a l a p o d e r a d o , y a 
l a s p o c a s h o r a s R a y i t o y s u c u a d r i l l a 

se p u s i e r o n e n v i a j e . E n T a l a v e r a h a y u n h o t e l 
e n u n a c a i i é m u y e s t r e c h a . A l l í f u é R a y i t o . E l 
d u e ñ o d e l h o t e l l e a t e n d i ó m u y a m a b l e m e n t e 
y c h a r l ó c o n é l l a r g o r a t o . D e s c a n s ó u n a s h o ­
r a s e l t o r e r o . C u a n d o e m p e z a b a a v e s t i r s e p a r a 
i r a l a P l a z a , e n t r ó e n l a h a b i t a c i ó n e l d u e ñ o 
d e l h o t e l : " Y o n o s o y m u y a f i c i o n a d o a l o s t o ­
r o s , p e r o m e h a s i d o u s t e d s i m p á t i c o , y v o y a 
v e r l e t o r e a r — d i j o — . C u á n d o v i n o G a l l i t o — s i ­
g u i ó — e s t u v e c h a r l a n d o c o n é l a n t e s de l a 
c o r r i d a ; m e f u é s i m p á t i c o , f u i a v e r l e , y le 
m a t ó u n t o r o de- l a v i u d a d e O r t e g a , -de l a m i s ­
m a g a n a d e r í a q u e s o n l o s de h o y . L u e g o f u i 
a M a d r i d ; m e p r e s e n t a r o n a G r a n e r o , m e f u é 
s i m p á t i c o , f u i a v e r l e t o r e a r , y le m a t ó u n t o ­
r o . " N o s i g u i ó e l f o n d i s t a , p o r q u e el m o z o d e 
e s t o q u e s de R a y i t o l e s a c ó de . l a h a b i t a c i ó n a 
e m p u j o n e s . L u e g o . . . E l p r i m e r toro de R a y i t o 
m u r i ó d e s p u é s d e i n c o n t a b l e s p i n c h a z o s . E l 

' s e g u n d o t u v o m á s s u e r t e , p u e s d e s p u é s de d a r 
R a y i t o t r e s m u l e t a z o s p o r b a j o , q u e d ó e l t o r o 
h u m i l l a d o , y e l m a t a d o r l o d e s c a b e l l ó a l p r i ­
m e r i n t e n t o , s i n h a b e r e n t r a d o a m a t a r . E l 
e s c á l d a l o f u é m a y ú s c u l o . R a y i t o , e n - v e z de i r 
•a l a b a r r e r a , f u é a l a p u e r t a d e s a l i d a . L l e v a ­
b a l a r o p a e n d e s o r d e n , i b a d e s p e i n a d o y s u d o ­
r o s o y c o n s e r v a b a e n l a s m a n o s e s t o q u e y m u ­
l e t a . L o s t a l a v e r a n o s « r o y e r o n , a f o r t u n a d a ­
m e n t e , q u e se h a b í a v u e l t o l o c o . 

S i g u i ó a c t u a n d o c o n v a r i a f o r t u n a , y t o r e ó 
s u ú l t i m a c o r r i d a e n L i n a r e s , a l t e r n a n d o c o n 

. R a f a e l e l G a l l o y F é l i x C o l o m o . 
D e j ó de t o r e a r c u a n d o e n t e n d i ó q u e s u c a ­

r r e r a t a u r i n a h a b í a t e r m i n a d o . L u e g o f u é a c ­
t o r de c i n e m a t ó g r a f o , y c o m o t a l a c t u ó e n " L a 
m a j a d e l c a p o t e " y " E s p r o n c c d a " . A h o f a es 
a p o d e r a d o . 

R a y i t o a s e g u r a q u e s u i m p r e s i ó n s o b r e l a 
ú l t i m a t e m p o r a d a es f r a n c a m e n t e b u e n a , p o r ­
q u e h a y m á s a f i c i ó n q u e n u n c a , y l a s P l a z a s , 
a p e s a r d e t o d o s l o s p e s a r e s , ' se l l e n a n s i e m ­
p r e q u e e l c a r t e l es i n t é x e s a n t e . 

Q u e l a i m p r e s i ó n de R a y i t o se v e a c o r r o -
- h o r a d a e n l a t e m p o r a d a p r ó x i m a y q u e sus 

t r i u n f o s c o m o a p o d e r a d o s e a n p a r e j o s a l q u e 
a l c a n z ó e n ^ l a P l a z a de C a b r a c o n u n t o r o de 
F é l i x M o r e n o ^ t o r o a l q u e n o se a c o r d a b a q u e 
t e n í a q u e m a t a r . 

BAR1CO 

U n m u l e t a z o de R a y i t o 



C U R I O S I D A D E S 

E l conde-du­
que de O l i ­

vares 

C o n c h i t a 
C l n t r ó n 

E l enano Cazal la 

DE B I L I T A D A y en p e l i g r o s u p r i v a n z a p o r 
l a r e b e l i ó n por tuguesa y v i c t o r i a ca ta lana 
de M o n t j u i c h , don Gaspa r d e G u r m á n , 

conde-duque de O l i v a r e s , t r a t aba de d i s t r ae r a l 
señOr d o n F e l i p e I V ' r edob lando sus socorridos 
recursos. M u l t i p l i c ó las d i v e r s i o n e s : juegos , fies­
tas tea t ra les , c a c e r í a s y , m u y especia lmente , las 
cor r idas d t toros , que t a n d e l ag r ado de l monar ­
ca e ran . 

Y ref ieren c r ó n i c a s a ñ e j a s que en a lgunas de 
las celebradas e ñ l a Plaza M a y o r t e n í a l u g a r u n 
episodio, nunca a n u n c i a d o , que , p o r su r iesgo y 
dr^unatismo, impres ionaba fuer temente a la con­
cur renc ia y e ra m u y d e l g u s t o de los reyes. 

C o n s i s t í a l a h a z a ñ a en que , u n a vez hecho e l 
despejo, sa l taba a l a a rena u n enano ape l l idado 

¡ C a z a l l a , f o r n i d o y rec io , pese a su m e n g u a d í s i m a 
i l l a , e l c u a l , e m p u ñ a n d o u n c o r t o y grueso l a n -

\ z ó n , se s i tuaba c o m o a diez met ros de ' l a 
p u e r t a d e l t o r i l . A l s a l i r e l t o r o y acome­
t e r a l enano , Cazal la l e aguardaba a p i e 
f i a n e y l e c l avaba el tenzón con t a l í m p e ­
t u , que, a d e m á s de l h i e r r o , s o l í a en t ra r 
p o r l a he r ida m á s de u n p a l m o de lanza , 
h i r i e n d o t a n ce r t e ramente a l a res, que é s t a 
s o l í a desplomarse a l o s pies d e l enano, e l 
c u a l , s in sa ludar n i r e s p o n d e r , a las acla­
maciones, d e s a p a r e c í a d e l ruedo. / 

¡ E r a de ver , a l l á p o r e l s ig lc xvn^ lo 
ma l que les sentaba el « C a z a l l a » a los 
l o r o s ! 

Otro Don Tanerodo 
E l que fuó fajmoso D o n T a n o r e d o L ó p e z ha 

quedado, e n l a o p i n i ó n de m u c h o s , como el crea­
dor de l a suerte de l 'pedestal . 

Y no es a s í . 
L o que hizo e l p o p u l a r « s u g e s d o n a d o r » fué i m ­

p l a n t a r l a en E s p a ñ a , p r e s e n t á n d o s e a l p ú b l i c o 
va lenc iano e l 19 de n o v i e m b r e de 1899 con r o t u n ­
do é x i t o . / — 

Pero el a u t é n t i c o i n v e n t o r de Ta suerte f u é u n 
torero apod&do E l O x i z a b e ñ D , a q u i e n D o n T a n -
creto se l a v i ó e jecutar d u r a n t e su e s t m c i a en l a 
mej icana cap i t a l de Verac ruz u n a ñ o antes. 

¡SI diablo son las mujeres! 
¿ A q t í e no se a t r e v e r á n las Me l sexo contrario, 

sobre todo cuando se t r a t a de t r i u n f a r sobre e l 
hombre ? 

E n ma te r i a t a u r i n a , v é a s e l a l i s t a , desde las to-

D o n T a n c r e d o 

reras L o l i t a , A n g e l i t a y \S Rever te hasta las Pa l -^ 
m e ñ o y Juan i t a C r u z , b ien recientes, de jando a l . 
m a r g e n , p o r su c a l i d a d de e x c e p c i ó n , a Conchita^ 
C i n t r ó n —de cuya p r e p a r a c i ó n f u i tes t igo en un 
cerrado l i m e ñ o cuando e l l a t e n í a d i e c i s é i s a ñ o s , 
y a la que v i torear a p i e , c o n capote y mule t a , 
como n o l a h a n v i s to a ú n los p ú b l i c o s de Espa­
ñ a — , que nada t i ene que e n v i d i a r a los mejores 
rejcneadores o cabal l is tas . 

Pero l o que? m u y pocos s a b r á n es q u e - h ú b o tanr- -j 
b i é n —aunque fué f u g a c í s i m a su a c t u a c i ó n — una 
é m u l a de D o n T a n c r e d o , c u y o n o m b r e igno ramos 
con h a r t o sen t imien to . Pe ro e l hecho es veraz y 
r e l a t ivamente reciente . 

L a Reina d e l V a l o r , s e g ú n se l a anunciaba 
h izo Su p r e s e n t a c i ó n e l 2 de febrero de 1901 en 
C a s t e l l ó n de l a P l a n a . 

Recogido m u y escuetamente e l caso p o r los pe­
r i ó d i c o s de aque l la fecha, a d v e r t i m o s l a o m i s i ó n 
de l iberada d e t o d o e n j u i c i a m i e n t o , l o que nos 
hace suponer que l a Re ina d e l V a l o r t u v o u n re í -
nado e f í m e r o , 

¡La primera de L l m a l 
Cua t ro s iglos y siete a ñ o s hace que se celebran 

corr idas 3e toros e n l a c a p i t á ! l , d e l P e r ú . 
Porque, si no m i e n t e n las c r ó n i c a s , se c e l e b r ó 

l a p r i m e r a e l 29 de marzo de 1540, cons t i tuyendo 
el detal le m á s i m p o r t a n t e d e l festejo e l de haber 
¡ m a t a d o a l segundo to ro , de u n cer tero rejonazo, 
e l e x t r e m e ñ o d o n F ranc i sco P i z a r r o , a ñ a d i é n d o s e 
en la no t i c i a que no f u é l a ú l t i m a vez que el coa-
quis tador actuase en i a P l aza l i m e ñ a . 

Antes de entrar... 
E l 28 de marzo de 1901, y a m p a r a d o p o r las 

sombras d é l a noche, que en las estaciones de^ 
t r á n s i t o es m á s noche a ú n , p o r e l exqu i s i to celo^ 
con que se apagan las luces en todas el las , nvS 
chava l de quince a ñ o s — i M i g u e l Z a n ó n y A l o n ­
so, n a t u r a l de V a l e n c i a y a f i c ionado a l a fiesta-
brava— se p r o p u s o i r a l a c a p i t a l « c o n l a gu i t a - ' 
r r a » p a r a ver las anunciadas cor r idas de toros 
por e l a r b i t r i o que D i o s le insp i rase , p a r a l o cua l 
41egó a l a e s t a c i ó n d e l V i l l a r , donde t r e p ó a un' 
t r e n que a l a p r o p i a c a p i t a l h a b í a de d i r i g i r s e . 
G a t e ó hasta los techos, y a l t c p a r con una aber­
t u r a que le o f r e c í a , p o r su oscuro fondo , u n buen . 
escondite, se d e j ó caer d e n t r o . 

Y como qu i e r a que t a l a r te fac to no era sino u n | | 
c a j ó n de toros , en e l que a c c i d e n t a l m e n t e se hos- I 
pedaba el c i n q u e ñ o M u l a t i l l o . 

E l r e c i b i m i e n t o que . 
h izo M u l a t i l l o a l ches 
•obl igó a l muchacho a i 
r r o r r u m p i r en dst&ío- M 
vados g r i tos . Izado 
p o r l a m i s m a abertu-
1a que le d i ó acceso; 
i o asombroso fué que. 
m a g u l l a m i e n t o s y chi-
chtJí ies apar te , no su­
fr ió e l menor r a s ' ' 
¿ruño. 

Pero e l susto le du­
r ó m á s que las obra? 
le í T e a t r o R e a l . 

F . RAMOS 
D E C A S T R O 

F r a n c i s c o 
P i z a r r o 



f l I A T B O R E F R I T O S DE T O B O S ^ Por t i i m 

APROVECHAMIENTO 

—La señora del ganadero devana sus madejas. 

* EN PLENO DESPLANTE 

—...venía a cobrarle una facturita... 

LA SUERTE SUPREMA 
dg BanlCQjrza'̂ osé'̂ rate a ̂ 0 art0 er morrillo, que ahí están los billetes 

•~-¡Pos arcánzalos tú, (jue .estás más cerca! 

INDIGNACION 

—jEs un desastre este hombre! jSiempre ha sido igual de dis-
traído! 
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E X O R D I O 

CCUANDO el año 181o don Francisco de Goja 
^ y Lucientes da comienzo a la serie de 

aguafuertes que con el titulo global de 
«La tauromaquia» habian de señalar un cauce 
nuevo en el impresionismo taurino, España, do-
iiente aún de ciertos hechos históricos, atormen­
tadores y abracadabrantes, vive esa fase de con­
valecencia espiritual que sucfede a las grandes 
crisis o conmociones que perturban y aniquilan 
al individuo. Goya, gran señor del color y del 
pincel, que ha captado con su férrea visión la 
apocalipsis de~un momento caótico de España; 
que se ha~paseado en instantes trágicos por la 
hórrida zona de la Monclq^,; que ha bajado hasta 
las orillas del Manzanares para 
cbstfundirse entre majas y chis-
jieroíKh'as de retratar a reyes e 
infantes"-©?! los alhajados salones 
del Real Palacio de Oriente; que 
lia recogido toda la hondura filo­
sófica de un costumbrismo pren­
dido en el alma y en el sentir 
eufórico del pueblo, se deja sedu­
cir por'el encanto fascinante y es-
pañolisimo délos toros. Hay* en el 
pintor de las majas una tendencia 
o vocación innata hacia lo popu­
lar. A Goya no le atrae, a pesar 
de todo, el brillo más o menos'su-
gebtionador de la Corte de Car­
los IV. Su campechania temperamental le lleva 
más hacia «La Tirana» que hacia la fea reina 
María Luisa. Es amigo de toreadores y farandu­
leros. Le atrae y le domina el pueblo, porque*él' 
mismo se considera parte integrante de esa 
masa amorfa que ríe y se divierte en la Pradera 

• o en las ventas y mesones de la^ cercanías de 
un Madrid que quiere vivir entre coplas y do­
naires, en una eterna y eufórica carnavalada. 
Goya, último puntal de un clasicismo que ago­
niza precipitadamente, está dando ya la mano 
a ese decorativo y lánguido romanticismo que 
ha de iniciar la decadencia del gran esplendor 
artístico, político y social de nuestra Patria. 
€on Goya acaba, para desdicha nuestra, una 
época y comienza otra. La vida marca los nue-
cvos derroteros que ha de seguir U n pueblo que 
r)onscientemente se obstina en señalar y marte-
ver el declive de todas las actividades políticas 
c\ culturales de nuestra Patria. Goya —ya lo 
pice su biografía— ha sido un tanto truhán y 
pendenciero, amigo de peligrosos larces de amor, 
ee aventuras comprometedoras y difíciles. Tiene 
sn su haber una juventud turbuientá y dema-
iado inquieta. Es rudo, un tanto zafio y ordi­

nario en sus maneras. Tal vez cuando la fama 
corone de laurel su testa ampulosa, cuando su 
pincel le abra las puertas de señoriales mansio­
nes, cambiará su adustez por n a gesto de ele­
gante displicencia. Bobre el Goya pintor de cá­
mara, resaltará siempre el don Paco el de los 
toros. Entre la reverente ceremonia de los pasillos 
y escaleras de Palacio y la democrática saluta­
ción de colmados y ventorros llena de alegre 
camaradería, preferirá Goya lo último. Ha na­
cido en lo más abrupto e intrincado de Aragón, 
y su carácter —herencia idiosincrásitía— es 
abierto y francote, dado a la sara alegría de 
una campechania desbordante. Tan desnuda de 
hipocresías y eufemismos ve la vida, que, sin 
querello, se hace filósofo, y en «Los disparates» y 
-en «Los proverbios» vierte la más hiriente cen­
sura que conociera el arte. 

Estaba lo castizo —dice Jorge Manach— pros­
crito de la representación artística, \ Goya se 
mete, con el sainetero don Ramón de la Cruz, en 
la entraña del pueblo y eleva el tema costum­
brista y folklórico â  la suprema dignidad mu-
seal. Imperaba el gasto femenil de lo manso y 
agradable, y Goya resucita el regodeo español en 
lo trágico y alucinado. Tritecsí la pintura de una 
cosa alusiva v verta ^n una versión directa v 

candente. Y hacia los toros va. porque siente 
la apetencia de lo popular y hasta de lo cha­
bacano. Crítico y filósofo a la vez, escéptico y 
bullaaguero, antítesis de su carácter extraño, 
dase a la difícil tarea de componer en cuarenta 
aguafuertes —otros tantos dibujos preparato­
rios— la serie taurómaca de sus devociones. 
¿Son realmente los toros como los ve Goya? No. 
Hay una demasiada hórrida visión al través de 
su lápiz que no late en el más bello de los "es­
pectáculos. Si hemos de decir verdad, de ser 
justos en la apreciación comentarista de la la­
bor en este aspecto del glorioso pintor de Fuen 
detodos, habremos, sin vacilaciones, de confesar 
que «La tauromaquia» no es sino un reflejo más 
de ese concepto demasiado agrio y alucinante 
de mf pintor que se dejó dominar con exceso 
por un patetismo que, como en Poe, sólo cabe 

E l ARTE Y LOS TOROS 

LA T A U R O M A O U I A 

en el cerebro de un-Alucinado. Los once pri-
meros dibujos —base de los aguafuertes— es­
tán relacionados con el origen legen- dario e 
histórico del toreo en España, apareciendo .en 
ellos los pobladores aborígenes dedicados a la 
caza de estas reses bravas, su alanceamiento 
por los moros peninsulares y diversos episodios 
o lasgos de valor ante las fieras bestias. Estas 
composiciones preliminares, aunque llenas de 
brío y movimiento —nos dice, no sin fundamen­
to, Miguel Velasco y Aguirre—, no son las me­
jores de la serie, y a que sus personajes, atavia­
dos con indumentos anacrónicos, presentan cier­
to aire de comparsas de teatro. En cambio, las 
que se refieren al toreo en la época del artista, 
a pesar de manifiestas incorrecciones de dibujo, 
son maravillosas. 

A la primera serié corresponde «Capean otror 
encerrado». Se refiere esta vez a 
otro toro cabe el redondel de la 
Plaza, donde Goya dibujó a unos 
moros que ÜO toman dexnasiado en 
serio el arte indiscutible y magní­
fico de torear reses bravas. 

IARIANO S A N C H E ! 

D E P A L A C I O S 

D o n F r a n c i s c o de G o y a y L u c i e n t e s » , c u a d r o del p i n t o r r o m á n t i c o V i c e n t e L ó p e z 



La tarde del debut 
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